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I~E DE ERRATAS 

Pág, 8 penúltimo renglón: después de la palabra "primer" 
falta la palabra "momento" 

Pág. 74 al final del antepenúltimo párrafo dice "sexo",­
debe decir "sexualidad". 

La página 88 se debe omitir. 



I N T R o D u e e I o N 

¿Qué es? Un mito, un habla, un sistema, una forma, un con­

cepto. Un significante que se nos presenta de manera rel~ 
tiva y ambigua¡ tiene a la vez sentido y forma; lleno de­

un lado y hueco del otro. Su sentido aleja la contine;encia. 
Contiene una serie de valores: hist6ricos, geográficos, mo­

rales. Su forma se vacía, se empobrece y se viaia. Su his­

toria nos muestra el intento de liberar la imagen. Su bio-­
grafía es pura, transparente, nos lleva a momentos sublimes 

y también grotescos; su historia es el instante sublime de­
la muerte y el eterno suspiro de la vida. 

No tiene objeto definido, su placer no es complacido, su d.§:. 
seo no satisfecho, sus límites no son sustnnciales sino for 
males, su tiempo es eterno y concreto. Su esencia es ima-­
gen, su imagen momento, y el momento misterio. 

Su cuerpo es una síntesis de materia y conciencia. 
Desafía el orden de las cosas, eminentemente subversiva y -

"fatalmente" sugestiva. Invita, seduce, detiene, contiene, 

incita, retiene. Place en el juego del lenguaje. Habla de -
distintas maneras: oralmente, visualmente, y también en si­
lencio, 

Su lenguaje es una totalidad indiscernible, indescifrable.­

M~nifiesta sus miedos, sus deseos, y a la vez no los expre­
sa abiertamente. Es un artificio de su cuerpo, en donde re­
concilia el todo con la nada, la sombra con la imagen, el -
cuerpo con su falta. Es rebelde y po~tico, define su cuerpo 

pero jamás lo sienifica. 

Puede nombrarse, profesarse, vivirse, amarse, pero nunca 
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destruirse. 

Es universal como sentido, pero enteramente personal como con 
signa. · 

Su tarea es cotidiana, vanguardista, rebelde, es ~tica y poli 

tica, artística, violenta, profana. Descubre los sueños de la 

vida, recubre los misterios de la duda, encubre el universo -

de los ritos, incurre en la ilusión de 12 mentira, acude a 

los núcleos del silencio, vierte la imflgen a los cuerpos, in­

vierte la ficción de lo real en una realidad de lo ficticio,­

revierte, convierte nl hombre en artificio y traspasa el um-­

bral de lo prohibido. 

Nos situa, nos define, nos separa, nos hace diferentes de los 

otroc, pero comensales de lo mismo. 

Su mito es un valor, su valor es un mito. 

Es un juego de símbolos, de imágenes, de tiempos, de concep-­

tos. Es un juego mágico, lúdico, erótico y dramático. 

Ella es la sexualidad. 
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A principios de la década de los setentas, surge en México 

una11 Conciencia" político-econ6mica de la necesidad de contro­

lar el crecimiento poblacional, misma que se instituye como -
política demográfica con estrategias uefinidas en los difere~ 

tes ámbitos de su acción. 

Entre estos ámbitos, el educativo se concibo como primordial, 
dado el carácter informativo y formativo que lo caracterizan. 

En este una de las estrategias educativas es la de apoyar una 

educación sexual en las escuelas primarias. 

La Secretaría de Educaci6n P6blica, responde a esta política1 

contempla la necesidad de n.brir un espacio educativo a la se­

xualidad y brindar educación :rnxual ur. apoyo a la reeulación­

del crecimiento poblaciorn11, información que por su mismo ca­

rácter no cubre más que el aspecto de la reproducción de los­

seres vivos¡ excluyendo algunos elementos importantes de la e 

ducaci6n sexual. 

Esta necesidad política no permanece al margen de la necesidad 

pedagógica que invita a reflexionar acerca de estos postuladas 

informativos a partir de un análisis de los libros de texto 

de primaria, en donde dicha informaci6n se maneja (1.2,, 3.2,, 4.2, y 
6E_' grados), para mostrar no solo las deficiencias de este con 

tenido sino además, aportar elementos didácticos que permitan­

un mejoramiento en el manejo de la inforrnE1.ción y de los conte­

nidos, tomando en consideraci6n la importancia y relevancia de 

los libros de texto en la escuela primaria, que sirven de eje­

en torno al cual el alumno tiene el primer acercamiento con una 

realidad que le pertenece y el maestro apuntala los objetivos-­

de la Educación Pública. Todo esto con el firme propósito de -

reformular o actualizar los contenidos despu6s d~ quince años 

de haber sido postulados. 
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El objetivo primordial de este trabajo es el de exponer los­
diversos elementos bio-psico-sociales que constituyen la di­
námica de la sexualidad humana, para plantear las posibilid!,!; 
des de brindar una educación sexual y exponer las implicaci~ 
nes que tendría la apertura do un espacio de esta naturaleza 
dentro de la escuela pública. 

No es nuestro interés afirmar si se debe o no brindar dicha­
educación, sino mostrar las posibilidades y límites que exi~ 
ten en ello. 

En la primera parte de nuestro escrito se exponen los eleme~ 

tos teóricos que desde la perspectiva psicoanalítica fundame~ 

tan el carácter biopsicol6gico de la sexualidad humana. En -

la seeunda parte, recurrimos a un an8.1isis de la información­
en mB.teria sexual contenida en los libros de texto, tomando -
siempre como referencia el marco teórico psicoanalítico. Fi­
nalmente se plantean las conclusiones generales que nos permi 
tan vislumbrar ¡;tlgunas posibilidades didácticas para una edu­

caci6n sexual. 

Nuestro deseo es el de aportar, bajo la óptica de la teoría -
psicoanalítica, un análisis de la información sexual de los -

libros de texto de la Secretaría de Educación Pública que se­
integre a la polémica que existe sobre el deber de la educa-­
ción sexual y cuestionar, en la rnedicla de lo posible, las afir 

maciones fáciles que con buena voluntad se plantean acerca del 

derecho de los alumnos de recibir educación sexual y de la na~­

cesidad pedagógica de brindarla. 

Recordemos siempre que el valor de la educación no estriba en 

el reconocimiento que se hace de la sexualidad humana sino, -­

precisamente, en el desconocimiento: lo que niega o pretende -

ignorar de ella. 
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!.SEXUALIDAD 

¿Qu~ es la sexualidad? 

En el lenguaje com~n, la sexualidad se concibe como el uni­

verso de la fisiología sexual, de lo sexual, de la parcial! 
zación del cuerpo: los genitales y su funcionamiento; de -
la procreación. Se concibe tambi~n, como una experiencia -
surgida en la etapa adolescente. 

Frente a tal noción, en la que se mezclan los vocablos in-­
discriminadamente en torno a un solo concepto: el sexo; de­
limitaremos los términos "sexuc11idad" y "sexo", así como -­
sus implicaciones. 

El vocablo "sexo" lo referimos al sexo masculino o femenino 

y a los componentes biológicos que distine;uen al hombre de- -

la mujer; es decir, lo sexual converge con la anatomía y la 
fisiología.. Este aspecto biológico no engloba factores psi 
cológicos, pensamientos, comportamientos ni una identifica­

ci6nci6n con el propio sexop porque d~9hos elementos no de­
penden de 'lo bio16gico. Con esto querernos aludir a lo mas­

culino, o masculinidad, y a lo femenino, o feminidad, aspeQ 
tos que pertenecen al género y dependen del factor psicoló­

gico. 

El género (mase. o fem.) asumido depende de las vivencias -
infantiles con los padres y a la identificación con la fi!Sl! 
ra materna representante de lo femenino, o con la figura P!!; 
terna representante de lo masculino. 
Es así que el sexo y el género pueden tomar vías independien~ 

tes a.lo largo del desarrollo individual. 
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Asumir uno u otro género está determinado por la identifica­
ción, pero asumir los parámetros de lo femenino (en nuestra­

cultura se conceptualiza como dulzura, pasividad, delicadeza, 

etc.), o de lo masculino ( fuerza, agresividad, etc.) está -
determinado historicamente por la cultura, y por los valores 
sociales e ideológicos. 

El sexo, comunmente, es utilizado como sin6nimo de lo sexual, 
sexualidad o genitalidad y no como el conjunto de componentes 
biol6gicos que diferencian al hombre de la mujer. Es concebi 
do como la fusi6n de los cuerpos, el funcionamiento de los g~ 
nitales y la concepci6n; desligándose de lo placentero, afec­
tivo, y de las actividades excitantes que se manifiestan des­
de la infancia y no a partir de la adoleocencia. Este mundo­

de la sexualidad se encuentra insertado en ~o psicológico, ID.§: 

nifestado en las relaciones humanas y en la estructura psíqui 

ca del sujeto. 

Bajo estos criterios podemos considerar que lo masculino o _'f~ 

menino (género) son parte integrante de la sexualidad, por -­
ello se considera que la sexualidad es estructurante ya que -
no ~ola es biológica, sino también, psíquica y en esa medida­

implica componentes del ser humano, como lo mencionaremos a -
lo largo de este trabajo. 

Una de las aportaciones más importantes que di6 a conocer la­
teoría Freudiana, fué la existencia del placer y el deseo, y­

las implicaciones psíquicas unidas a ellos; sostenidos por Ut!U 

energía considerada como el motor del individuo y el eje cen­

tral de la sexualidad humana (libido). Así mismo, dichos fa.2_ 

tores no se originan en al alguna etapa determinada del desa­

rrollo individual, sino que son inherentes al sujeto desde que 
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nace y se mantienen a lo largo de toda su vida; son estructu­

rantes, ya que a partir de ellos el sujeto se humaniza y se -
sociabiliza. 

Freud desarrolla la idea de que la sexualidad se inicia y ex­
perimenta desde el nacimiento, con características part:i.cula­

res en cada una de las etapas del desarrollo infantil, opo--­
ni6ndose, así, al pensamiento tradicional de que la sexuali-­
dad se inicia en la etapa de la pubertad y se reduce al fenó­
meno de la concepción y la genitalidad. 
Por ello, es necesario exponer lo que desde el punto de vista 

de la teoría psicoanalítica implica el concepto de sexualidad: 

"La palabra sexualidad no designa solamente las actividades y 

el placer dependiente del funcionamiento del aparato genital­
sino toda una serie de excitaciones y de activicl!J.des excitan­

tes desde la infancia, que producen un placer que no puede r~ 

ducirse a la satisfacci6n de una necesidad fisiológica funda­
mental (respiración, hambre, función excretora, etc.) y que­
se encuentran a título de componentes en la forma llamada nor 

mal del amor sexual". ( 1) 

La sexualidad se estructura por la existencia de una falta,a­

partir de la cual se desea. En esª medida la pulsi6n busca un 
objeto de satisfacción que proporcionará en un primer una sa­
tisfacci6n real, pero que posteriormente alcanzará la satis--

(1) LAPLANCHE/PONTALIS.- Diccionario de psiconálisis. p. 421 
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facción que se busca en la alucinación del objeto, en la fB.,!! 

tasia que sobre él se vivencie, en la ilusión que éste cum -
pla. Este objeto no es determinado, lo encuentra, pero no lo 
conserva¡ su búsqueda es eterna, la satisfacción que de él 
se obtenga no satisfacerá nunca los requerimientos que de él 
se esperan porque, en esencia, no es el objeto original que 
se perdió. 

A partir de ésto expondremos en los temas ulteriores las di­
námicas internas y resoluciones que estructuran la individu§ 

lidad psíquica del sujeto, formulando a partir del deseo los 
diferentes momentos y situaciones que definen y conforman a 

la sexualidad humana. 
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II.APARATO PSIQUICO 

En diversos trabajos clínicos realizados por Freud, junto con 

otros colaboradores como Charcot, Berheim y Brever, estable-­
cieron los principios y postulados básicos de la teoría analí 
tica, con los cuales se explicaría ia dinámica interna de la­
vida ps:l'.quica. 
En la psique humana se interrelacionan el sistema nervioso y­
manifestaciones externas, cuya acción tiene lugar en el apar!:!; 
to psíquico al que no se le puede designar propiamente una lo 

calización física, pero que, sin embargo, como veremos más a­
delante, su existencia se expresa de diversas maneras. 

El funcionamiento del aparato psíquico se encuentra estructu­

rado bajo tres puntos importantes, sor:o.-ún la metapsicolo15ía -­
Freudiana: 

a) Tópico: reconocimiento de lugares supuestos que permiten -
la relación y funcionamiento de las diverBas instancias -­
que compqnen el aparato psíquico. 

b) Dinámico: 'Base desde la cual la noción del consciente ad-­
quirirá una dimensión analítica; asímismo se entenderá a -
los sitemas como fuerzas psíquicas (la formación del incon~ 
ciente tendrá como base ésto). 

c) Económico: desde donde se explica el cambio y distribución 
o intensidad de la energía que circula en el aparato psí-­

c¡uico. 

Es necesario, para entender el funcionamiento y formación del 
aparato p~iquico, exponer las dos tópicas que Freud conceptu!:!; 

lizó en el transcurso de su elaboración teórica. 
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Primera T6pica 

La constituci6n del aparato psíquico, desde esta primera -

t6pica, está formada por dos sistemas: Inconsciente y Pre­
conciencia-~onciencia. 

Esta divisi6n establecida entre los dos sistemas, es ini-­

cial e inherente al individuo debido a la acci6n de la re­
presi6n primaria. 

La existencia del sistema inconsciente fué corroborado a -
partir del método de sugesti6n poshipn6tica utilizado por­
Bérheim, que consistía principalmente en poner en estado -
hipn6tico a una persona; durante el trance el paciente re­
cibía 6rdenes para ser ejecutu.tlas en determinado momento. 
Al despertar no se recordaba el estado hipn6tico, pero ej~ 
cutaba conscientemente las acciones sin saber porqué. Esto 
indicaba que algo quedaba latente en el inconsciente. 

Otras manifestaciones externas comprobaron la existencia -

del inconsciente, tales como los sueños, lapsus lingüe, -­

errores de memoria, etc. 
Así, Freud estableci6 que el inconsciente está constitüido 
por contenidos reprimidos que difícilmente tienen acceso -
al sistema consciente. "Lo inconsciente es una fase regu-­
lar inevi·table en los procesos que fundan nues·tra actividad 

psíquica"• ( 2) 

( 2) :rREUD, s. Obras Completas, t. XII, Buenos Aires, ed. 
Amorrurtu, 1980, p. 275 
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El sistema inconsciente comprende las siguientes caracte­
rísticas: 

a) Sus contenidos son representantes de las pulsiones (•) 
b) Estos contenidos están re¡:;idos por los mecanismos esp~ 

cíficos del proceso primario, principalmente la conde_!! 
saci6n ( ++) y el desplazamiento ( ++). 

e) Fuertemente cargados de energía pulsional, estos conteni 
dos buscan retornar a la conciencict y a la acci6n (reto_!: 
no de lo reprimido), pero solo tienen acceso al sistema­

preconsciente-conciente cuando han sido deformados por -

la censura. 
d) Por otra parte los deseos infantiles son específicamente 

los que experimentan una fijaci6n (+++) en el incons---­

ciente. El sistema inconsciente se encuentra regido por­
el principio del placer; que üesde el punto de vista ec_9. 

n6mico consiste en la disminuci6n de la excitaci6n. 

El sistema preconsciente se caracteriza por que su conteni­
do es lo inconsciente en sentido "descriptivo"; es decir es 
contenido latente que tiene 1R. posibilidad de acceder a la­
conciencia sorteando la censura. Sin embargo, no suelen ser 
permanentes en ella·, ya que pasan con rapidez y solo vuel-­

ven a serlo bajo ciertas condiciones. 

(+) Pulsi6n- 11Proceso dinámico consistente en un impulso---­
(carga energética, factor de movilidad) que hace tender 
al organismo hacia su fin. Según Freud una pulsi6n tie­
ne su origen en una excitaci6n corporal (estado de ten­
sión); su fin es suprimir ese estado de tensión que rei 
na en la fuente pulsional; gracias al objeto, la pul--= 
si6n puede alcanzar su fin.11 LAPI1ANCHE. Diccionario de -
psicoanálisis. p.337 

(++) Condensaci6n-"Uno de los principales modos de funcion_f!: 
miento de los procesos inconscientes: una representa--­
ci6n única representa por sí sola varias cadenas asoci_f!: 
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El sistema preconsciente-conciente se rige por el principio 

de realidad que representa las valoraciones morales y soci~ 
les que le son impuestas al sujeto. 

Los representantes de la pulsi6n que han sido reprimidos, -

permanecen en lo inconsciente. Lo reprimido es una parte suE 
tancial del sistema inconsciente arriba mencionetdo, es un -­

proceso por medio del cual el sujeto mantine en el incons--­
ciente representaciones (pensamientos, imágenes, recuerdos)­
ligados a una pulsi6n (susceptible por sí misma de provocar­
placer) que provocaría displacer en virtud de otras exigen-­
cias. 

El proceso de represión pasa por tres momentos: 

a) Una primera fase, represi6n primaria y orieino.ria, cuya -
característica son los contenidos representantes de la -­
pulsi6n (energía), aún cuando tienen más accesible la en­

trada a la conciencia, son rechazados en este nivel, por­

lo cual quedan ligados en forma inalterable al inconscie~ 

te. 

b) El segundo momento, represión propi~unente dicha, se cons­
tituye cuando entran en acci6n valores sociales que han -
sido introyectados por el sujeto, mismos que rechazan el­
libre desplazamiento de la pulsi6n y los deseos inconscie~ 
tes al sistema conciente. 

tivas, en la intersecci6n de las cuales se encuentra.­

idem. p~g.74 

(++) Desplazamiento-"Consiste en que el acento, el interés,­
la intensidad de una representaci~n"originalmente poco­
intensas, aunque ligadas a l.a primera por una cadena a­
sociativa". Idem pag. 97. 

(+++) Fijaci6n- Hace que la libido se una fuertemente a per-­
sonas o a imagos, reproduzca un determinado modo de sa~, 
tisfacci6n, permanezca organizada según la estructura 
característica de una de sus fases evolutivas.Cf. La-
planche. Op. cit., p. 161. 14 



e) El tercer momento del proceso de represi6n se define por 

retorno de lo reprimido, en donde los contenidos reprim!. 
dos no desaparecen por completo, sino que tienden a vol­
ver a la conciencia de un modo deformado o desviado, por 

medio de los mecanismos de condensaci6n y desplazamiento 
ya mencionados. 

Es decir, la represi6n como to.l no recae directamente sobre­

la pulsi6n, sino sobre los representantes que están ligados­

ª ella. Es una fuerza constante que actúa en el interior del 
aparato psíquico. 

Generalmente se tiende a confundir el término 11 pulsi6n11 con­
el de "instinto"; pero para evitar errores conceptuales de -
esta naturaleza, es necesario diferr"nciar ambos conceptos. 
El cuerpo humano presenta necesidades corporales que requie­

ren de una satisfacci6n inmediata (instinto); de su cumpli-­
miento se desprende Ull2. experiencia placentera la cuail. impu;!;_ 
sará a desear nuevamente esa vivencia, ya que, por ejemplo, -
cuando es bebé se satisface el h2rnh!'e y::ir la leche, la suc-­
ci6n del pezón le provoca placer; en esta medida se satisfa­

ce parcialmente un deseo. La satisfacción es parcial ya que 

reaparece el deseo.parcialmente. 
La satisfacción es parcial ya que reaparece la energÍR. la -­
cual requiere de una descarga, es decir, una disrninuci6n de­
la tensión que origina el placer. En esta acción el objeto_ 
de deseo se interioriza y se trrmsforma de objeto real en ob 

jeto fantaseado. 
11 ¿Placer eme proviene de donde?. De allí donde el 

objeto es esperado. Pero allí donde es esperado es 

alucinado ••• Alucinado en verdad por un aparato psi 

15 



quico que con su voto la llama, víctima de un 

deseo eternizado cuya causa está perdida, in­
cluso si su objeto se vuelve a encontrar mi..,­

les de veces~ El niño saciado vuelve a soñar­
con él, porque el cleseo comienza allí donde-­
la necesidad está satisfecha". ( 3) 

En el límite donde se satisface una necesidrid corporal y se 
presenta el deseo de obtener placer ya están presentes dos­

energías diferentes: ilrntinto y imlsi6n. 
Freud introduce el término 11 pulsi6n11 (tricb) definiéndolo-­
claramente a diferencia del concepto "instinto". (+) 

El instinto tiene movilidad a ni vul L>o1:1á l:ico n1icntras que-­
la pulsi6n se presenta a nivel psíquico en forma ligada a -

los representantes; es la energía gracias a la cual el apa­
rato psíquico funciona. 

La pulsi6n es un impulso o esfuerzo que tiende a un fin.--­

Tiene su origen en una excitación corporal (fuente) y su--­
fin o meta es suprimir eJ eFJtado de tensi6n por modio del -
objeto, pero no es solo un objeto, porque el objeto de la -

pulsi6n es lábil, es decir cambiante. 

Freud define a la pulsi6n como un "concepto fronterizo en­
tre lo anímico y lo somático, como un representante psíqui­
co de los estímulos que provienen del interior del cuerpo y 

alcanzan el alma, como una medida de la exigencia de traba-

(3) Moustafa, Safouan. El estructuralismo fill ~sJ..Qoanálisis-
PP• 38,48, -- . 

(+) Instinto- 11 Clásicamente esquema de comportamiento hereda­
do, propio de una especie animal, que varía po-
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jo que es impuesta a lo anímico a consecuencia de su trabazón 
en lo corporal" (4). 

Para otros autores "las pulsiones ligadas a la sexualidad en 
función de su conexión primera con las experiencias placente­

ras, están condenadas a ser reprimido.s, desplazadas, transfor_ 
madas en lo contrario, negadas en su acceso a la satisfacción 

y a la conciencia, secundaria de ellas, es desconocimiento de 
este proceso permanente de deforrnaci6n pulsional que se desa­

rrolla a sus espaldas" (5). 

Así, dentro de la teoría psicoanalítica se conocen dos tipos 
de pulsiones: pulsi6n de muerte y pulsi6~ de vida. Las pul­
siones de muerte tienden a disminuir la torwi6n volviendo Rl 

ser vivo al estado inorgánico; inicialmente se dirige al in-­
terior en vías de auto-destrucción, al dirigirse al exterior 
lo hace en forma de agresión. 

La autoconser~aci6n y la libido son manifestaciones de las 

pulsiones de vida ligadas a las pulsiones biológicas para la 
conservaci6n del individuo. La libido se dirige a obtener 

placer en diferentes partes del cuerpo (zonas e,r6genas) y -

pos eriormente entra al servicio de la reproducci6n. 

(4) 

(5) 

FREUD, s. Obras Completas. Ed. Amorrurtu, Buenos Aires, 
1980, t. XII, p. 117. 
BRAUNSTEIN, Néstor, et al. Psicología: ideología l cienc:E. 
México, siglo XXI editores,"""I981, p. 32. 

co a póco de tirio a otro individuo, se desarrolla según una 
secuencia temporal poco susceptible de perturbarse y que pa-­
rece responder a una finalidad". Cf. I1APLANCHE, op. cit., 
p. 206. 17 



Las pulsiones sexu~les propias de la líbido pueden experi--

mentar cuatro destinos diferentes a lo largo de su desarro­
llo: 

1) Transtorno hacia lo contro.rio, que se mr•.nifiesta por dos 
procesos: a) cambio de la pulsi6n de lri. actividad a la -

pasividad; b) transtorno en cu~nto nl contenido oue se -
estlabece contra la mudanza del amor en odio, que &ene-­
ralmente se diriCTen simultaneamente al mismo objeto¡ el­
amor no solo tiene opuesto al odio. La mediaci6n entre -
amar y ser arnauo os lo. :i.ndi.ferencüi, que se contrapone -

al amar y odin.r conjuntmnrmt e. 

2) Vuelta hacia la persona propia, que se traduce como un -
masoquismo que no es más que un Gadi.rnno vuelto hacia sí­

mismo¡ por otra parte contempla una excHaci6n a partir­

de admirar y admirar el cuerpo propio. 
3) Sublimaci6n: se le considera como el 9roceso más acepta-. 

do socialmente, ya que la pulsi6n se deriva hacia un nu~ 
vo fin no sexual, apuntando hacia las actividades artís­
ticas e intelectuales, cuya energía parte de la fuerza -
de la pulsi6n sexual. Es una enereía desexualizada que­
se descarga hacia la creatividad con la finalidad de ob­
tener placer por la búsqueda de reconocimiento o algún -

otro fin. 
4) Represi6n: los representantes ligados a la pulsi6n se--­

xual son mantenidos en el inconsciente, y de ser suscep­
tibles de salir a la conciencia provocarían displacer;-­

los grados excesivos de represi6n impiden la creatividad 

y desenvolvimiento del individuo. 
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Segunda T6pica. 

A partir de los hallazgos próvinientes de los descubrimientos 

del complejo de Edipo y las defensas inconscientes, Freud el~ 
bora una nueva t6pica reGpecto c1e1 n.pcirn.to psíquico, C!Ue no -
debe entenderse como una ne(;aci6n de los planteamientos expr!:_ 

sados en la primera t6picu¡ sino, mns bien, co':io nna preci--­

si6n y complemcntaci6n te6rica. Los sistemas, considerados -

en la primera t6pica, dejan su 1uc;ar a lo que, en esta segun­

da, reciben la c1enominaci6n de instancias con cualidades psí­
quicas que designan el carácter de los represent1rntes pulsio­

nales de cada una de las nuevas instancias formuladas. Di--­
clw.s instnncias son: el Ello, el Yo y el Superyo. 

El Ello presenta cnracterísticas que en la primera t6pica 
eran fundamento del inconsciente. Retiene las representacio-­
nes psíquicas de las pulsiones en parte hereditarias e inna--

-tas y en pa.rte reprimidas, cuyas curüidades son inconscientes. 
'se rige por el principio del placer, ya que esta instancia es­
el reservorio de la energía pulsional que se caracteriza por -
ser libre y fácil de descargar, logrando con esto que se efec­
tden los procesos de condensaci6n y desplazamiento. 

Opuesto al Ello, el Yo es la instnncia que tiene contacto con­
el mundo externo a partir del nr:wirüento, aunque la energía -­
que lo constituye tiene contacto con el mundo externo a partir 
del nacimiento, Así, la energfa. yoica es energía pulsional en 
forma sublimada y desexualizada porc¡ue ejerce control sobre sí 

misma, aunque busque el placer y evite el displacer. Otra de­
sus características es que ejerce la raz6n y ubica al sujeto -

en una situaci6n de temporalidad, cosa contraria al Ello; de­
esta manera el principio de rea1ic1nd toma fundrnnento para pos­

tergar y controlar lns satisfacciones que las presiones pulsig 

mües exigen. 
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La tarea propia del Yo es la de distribuir la líbido y pos­
tergar la satisfacci6n. Pero esta última acci6n no la ejer­
ce libremente, sino más bien la efectúa un tanto presionada 
por una instancia derivada de sí misma que toma las veces -
de juez; constituye la tercera instancia de esta segunda -­
tópica: el Superyo. 

Les funciones propias del Superyo son: a) autoconservaci6n; 
b) conciencia moral; c) e1 ideal del Yo. 

Se puede considerar al Su;ieryo como heredero del complejo -
de Edipo en tanto receptor y formador de la moral dictada y 

que es impuesta por el padre al obligar al nifío a renunciar 
a los deseos amorosos con cu mndre. Esta prohibici6n, al -
ser interiorhH1da, ;,e inst:iura como la ley y es, en cierta­

medida, la g6nesis de la instoncia psíquica que nos ocupa. 

Los valores morales que implique e:Jta ley, serán determina!! 
tes para las acciones futurns, en la medida en r¡ue, a par-­
tir de ellos, se admita o se censure lns operaciones del Yo; 
o se llegue al autocastie;o a través del senU rnLento de culpa 
en el momento en nue se crea la tensión, al presentarse las­
exigencias de la conciencia y las acciones yoicri.s, El baso.-­

mento moral de este proceso edípico, es: el Ideal del Yo. 

El Ideal del Yo es una instancia que forma parte del Yo. Se­
puede considerar como la parte modificada del Yo a partir de 
las identificaciones con el padre y la madre corno resultado-
del Edipo. 
Es pues el Ideal, el heredero del complejo de Edipo. Se dis­
tingue del Superyo, en tanto este lll timo es el portador de -
la conciencia moral y la censura. 

El Ideal del Yo como instancia diferenciada, constituye un -

modelo al que el sujeto intenta ajustarse. Es el resultado -

de la convergencia del narcisismo-ide~üizn.ci6n del Yo y de -

20 



las identificaciones con los padres, con los que los substi­

tuyan y con los ideales colectivos. Tienen, además de un -­

componente inc1i vidual, un componente socüü. 

Lagache plantea unn. relnci6n estructural en el sistema Super­

yo-ideal del yo, en la cual el primero corresponde a la auto­

ridad y este último a las esperanzns de la autoridad. 
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C A P I T U L O III 

DESARROLLO PSICOSEX:UAL 



III.DESA..~ROLLO PSICOSEXDAL 

31 desarrollo psicosexual del niño, tiene su primera mani­

festaci6n de placer en la boca, en donde a partir del movi 

miento succion::i.dor, rítmico y repetí ti vo, denominado "chu­
peteo", el ~mjeto descubre que más alla' de la simple sa-­
tisfacci6n de una necesidad orgftnica, existe una fuente de 

placer. 

Esta primera etapa, se c1enornin'l et~ral. Posterior a ~~ 
ta, como parte del proceso de rnaduraci6n, la fuente de pl~ 
cer cambia de la boca a la rc¡;i6n 2.mü U.el cuerpo; la dis­
tensi6n que acompaña a la retención del intestino y la es­
timulación del movimiento del mismo son fuentes de plf..Lcer, 
e implican la centralización da :u: tensión en el control 

de esfínteres. 

Alrededor de los cuatro años, la fuente libidinal del pla­
cer se centra principalmente en la región genital, que ad­
quirirá en los años posteriores vital importancia en la 8..2_ 

tividad sexual propiamente dicha, Esta fase llamada fase -

fálica, se inici2. con el interl'is por la manipulo.ci6n de los 

6reanos sexuales, el conocimiento de los mismos y un deseo­
natural de investieaci6n de los 6rr;2.nos sexu<.ües de los o-­
tros en comparo.ci6n con los propios; es decir en esta etapa 
la masturbación infantil y los impulsos de conocimiento e -

investigación afloran. En dicha etapa, de organi~aci6n eeni 
tal infantil, ambos sexos enfocan su interés e implicacio-­
nes psíquicas en torno a uno de los genitales: el masculino 
lo cual se traduce en el primado del falo. Su primacía es -

la iedea que tienen los niííos ele ambos sexos de la existen­

cia de un solo genital: el pene. 
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La fase fálica es contemporánea al complejo de Edipo y su­

interrelaci6n es determinante para ambos, de tal forma que 

el sepultamiento del complejo de Edipo tiene que ver con -

el complejo de castración. En este momento los órganos gf!.. 
nit<J.les dejnn de tener import;:i.ncl.a y la fose fálica es re­

levada por el periodo de latencia. 

Cuando el niño y lo. ni?ía sepultan el complejo de Edipo, -­

sustitc<yen la hostiliclad por ln. ic1ent)_ficnci6n, es decir,­

introyectan en su YO los Véclores rno:calcs tr::,irnmi t:idos por­

los padres¡ con este proceso se in.icin la formación del S!! 

peryo (conciencia moral). En este periodo, la energía se­

xual se sublima ya que se cnn.'11 i_zn hacia metas no sexuales 

que representan la cultura y la investi~n.ci6n. 

Es la estapa EH~s tranquila crue vi ve el niño y en J.a que se 

prepara para enfrentar la última y más difícil etapa de la 

organización psicosexual: la adolescencia. 
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3.1 Complejo de Edipo 

a) Complejo de Edipo desde perspectiva freudiana. 

El complejo de Edipo es un conjunto organizado de los de-­
seos amorosos y hostiles del niño lrncia sus padres corno r~ 

sultante de las relaciones con (fotos; tiene luc;ar de los -
tres a los cinco años, aproximadrunente durante ln. fase fá­
lica. 
El Complejo de Edipo se pre:;enta en forrn<:i. positiva y nega­
tiva. En la primera el complejo indicn el deseo sexual ha­
cia el prue;eiütor del ~:exo opuesto y el rleseo de muerte -­
del proe;enitor del mismo ;;c;xo. En :cm forma nec,ati va se pr~ 
senta a la inversa, deseo :rnxu:ll por el progenitor del pr~ 

pio sexo y deseo de muerte del proeonitor del sexo opuesto. 

Desde el nacimiento se inician las rel~ciones del niílo con 

sus padres. La madre es·el ~rimer objeto de nmor; el nifío­

se enamora de su 111adre debido a las primeras experiencias­
placenteras, por medio de la nlimentaci6n y cuidados que -

ella le brinda. 

El padre, que hasta los primeros años de vida aproximada-­
mente era t8.111bién objeto de amor del niño, se convierte en 

objeto de rechazo y la relaci6n vivenciada por el niño co­
mo amorosa se vuelve una relución hostil; el niño ve en su 
padre un rival, para quien desea la muerte y as:! poder OC}! 

par su lugar frente a la madre. 

Durante la fase fálica, el niño descubre que tiene pene,--

· esto le origina la idea de que todo ser vivo tiene pene¡--
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la falta de este 6rgano en la ni?ía se explica pensando que 

tuvo pene, pero nnte un c;:istic;o lo perdi6, sentimiento r¡ue 
es compartido por la ni~a. 

El nifío deduce que corre el peJ.ie;ro de recibir el mismo 

castigo ante el deseo de sustituir a su pndre y los celos­

que siente por 61. 

Ante la amono.za de C<'.strc:.ci6n el ni3.o deC'ide abandonar la­

relaci6n edípica ( m~or a 1:'1 madre y hostil id ad al padre),­

identifict~nclose con el padre. A partir de esta identifica­
ci6n se inst~1rn el Superyo, }q ~or~lld,d i~pucstn ~or el­

padre: "no desear<1s a tu rnn.dre", es la morLüid2d que el ni 
ño debe sec;uir. 

El Complejo de Edipo es funcfomental en la sexualicbd huma­

na porque a partir d~ la identificaci6n primaria queda de­
termin2.da la elecci6n futura c1cl objeto rn11oroso, la orien-· 

taci6n del deseo y la orientaci6n de los componen.tes hete­

rosexuales y homosexuales que <lefinen la sexualidad humana. 

Así mismo, Freud expone que en esta fase, el niño accede a 

la genitalidad a prrrtir de ln. prim.::icfo. que le concede al -

falo y no solo por la rnaduraci6n. biol6[Sica. Por tÜ timo la­

superaci6n del edipo es funfü1.uental para la estructuraci6n 

de la personalidad ~ue se eenera en el momento de la supe­

raci6n de éste y la entrada a la latencia en donde se con~ 

tituyen el Superyo y el Ideal del Yo principalmente. 
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Complejo, de Edipo en la nifia. 

En la niña su primer objeto de amor es la madre, pero a d! 

forenciri. del ::Fío, el.la deberrl cr•:nhiarlo por el a;;ior del -

padre, 

De igual m:inero. le s11cede CO!i los genitales. Durante la s~ 

xualid:J.d infantil z11 zow~ er6c;cnf1. es el clítoris, análogo­

al pene del varon, el cual debe cn:nbiar por 1.a vagina en -

la edrtd adulta. 

Con el descubri~ierrto de la diferencia de los sexos, la ni 

fta partiendo de la premisa universal del pene, cree que su 

clítoris crecerá y ser.;'t u.n pc:w coino e1 del varón; al uar­

se cuenta ele '•UC no poclr;~ tl~:wr pene, empieza a r:cntir eran 

hostilidad por su rrm.clre que no la ha flotado de un genital­

masculino; cn·>.ndo l!ercibe que t:Jnto fJU rnac1re como todas las 

mujeres C<treccn de e1, se le crerr un ~JCnt·.i111iento de inferio 

ridad, Este sufrimiento r:ne 1.'~ emlJ:'-rc~ y la hostilidad ha-­

e ia su madre, la nlc j '.111 de el J. a ,rnr2. mu;\; i l;n i.rl c1 por su 

nuevo objeto de amor: el pe.el.re. 

Lo que la niña espera del padre no es a ~l como hombre, si 

no al hijo que es·te le pueua otorgar p:-cra compensar la fal 

ta de pene. De ahí que establezca la analogía falo-niño.-­

OeRilusionada por la imposibilidad de que el padre le oto~ 

gue un hijo, decide alej'.'l.rso de e1. L'l. idea de un hijo -­

del padre desaparece; pero el deseo de un hijo, en equiva-­

lencia al falo. (deseo incosnciente), perdura hasta la edad 

adulta. 
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b) Complejo de Edipo desde la perspectiva lacaniana. 

El Complejo de Edipo en Lncan se difercncía de ln concep­

cidn freudjnnn, en gue va m~s nlld de la cxplicacidn de -

la trüv1:1 en Jl'reud, p:1ré1 ric::·,ostr:':r rnw, adcu:~s del Padre­

r.:adre-!lijo, el Palo intcrvÍé'ne en lr:. estructura del Eclipo 

co:io "siB"nific~~ntc del c1e::e.J". 

El Edipo lnc[1~1i[1no consiste e~ el tlcseo tle ser o no ser -

el f:üo ( ';er o no ser lo r11J.e falta en la sat:Lsfaccidn 

del deseo del otro, la métdre) y tener o no tener falo. 

La falta o c:crencia es un concepto oue define la separa-.,. 

cidn p~ulaLiti:i de la 11ntirc c•)íllO rc~;·1nc~'tn a la prohibi 

cidn pntcrnrr de romper es~t u1ü6n :l;1~,j"1:t::ien:;e li.'•adfl. 

:~l f2.lo no es característico del ni\io sol:··rnente, sino de­

los tres protri.gonistrts del iM:ipo, por lo guc constituye -

la nocidn primordial p:u·n k1cnn en torno rü cu:ü se estruc 

tura el Edipo. El desan·o1lo :le é~3te ~,;1.ieedc en tiempos 16 

~icos y no crono16ticns. 

El Falo como un cuc>.rto elor~cnto del iMi'.:-o, r3e l'!l'e:::;enta -­

en dos perspectivas: si~b6lica e imn~in~ria. 

Para Lacan, el l•'nlo simb6lico ( +) es el significante que­

determina ln organiznci6n de l~ ootructurn psíq~ica; y es 

funcfa:.1entr:l en tnnto onc est2.blece le. orc;nnizacidn de 1::-~s 

relaciones entre la madre, el nadre y el hijo. 

El Falo es la asunc:L6n de una orden dictada por el padre, 

orden que emerge por ~- aeseo m:iumo del padre y por el -­

deseo c1e la madre hacin 61. Por esto, el Falo simhdlico­

cs el sic:nificnnte de la féü ta. Falta de la n12.dro de ser-
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el complemento del niílo; falta por no tener ya el comple-­

r:icnto mc)_terno. Es así co'.'":10 lE~. f~·.l trt clel objeto os riusti--

tnid:1 simbolicr:Jriente por la prJ.allra. De esto se efftiende­

C'lle 1a :•p;>.rjc:.6n r~el r:1_¡1:ce c;n J;• rel"cjz'ín n~·c':cc-lcijo, no -

solo es físic:-i, :o i no r•110 tr2.e com;i¿;o eJ. simliolo de J.a Ley, 

cue a su ve7, e!· l;;•1i1 e-ce el ortJen en J.:<. orc:,·ni~'.r:ci6n famili0.r. 

J.,a Ley rrohibe el L1ce~2to. "~l hijo e2. nc:rnr2:co ele Jo c~uc-­

irnP.ginaba sc;r el corn1üc;r.1cnto y :ntcecie lo r!uc L:,-:c8n l1enomi­

na la castrEtci6n simb6lic::c; sin omom·c;o, el de!·,eo c1 e conti 

nuar siendo el complemento se mantiene. 

{ +) Seeún J,2crm, el sujeto se encuentra insertado en el -­

mundo de los tres r·2gist:cos: real, si1;1b6lico e irn:-icin~ 
rio. 

Simbólico- 11 a) Desit;n3. estructuras nue fnnd onan como 
sienifj.cantes; es decir, lr. re1é1.ci6n eme ou.rda 1a es­
tructura del inconsciente con 1'1 estructura del lengua 
je; b) Desir;nrr le;, Ley nue iin1,one r,1 orden (pndre sirn:­
b6lico) QUe ocupa un D1car en el Complejo de Edipo; no 
se refiere a una persona en p2rticulnr, sino 0ue puede 
ser ocup2do por cu2.lquiera, en primer J.uc;n' los par1res. 
Con este. se¡:;unc1a deE1ign.aci6n, L:c.cc:n pretende mostrar -
como e1 sujeto humo.no se encnentrn en nn on7Em este.ble 
cido, t:->mhién de n:.',tnr:ile11n r:imllÓlica '! l'• !; 0 5-1\26 -
Inm[;inn.ri.o- 11 Dr.t:li,'",11n 1::t cornsl;j tnd.ón r1cl Yo dr;J. sujeto 
u partir r1e la im~~¡;en de ::iu iJC!i1lO ,ianto, r:1ru I1:'.C<Jll solo 
existe el scr:iejr0.nte (otro c:ue !:ieéi Yo) porcue cü Yo es­
oric;inPJ.mente otro. El rmjeto cnt:~ in: c:rbrlo en el re­
¡;ictro de lo im'·'.,r;in;1r:i.o, porr~1w toda conc11i.ct2, todfl re 
laci6n i1m~c;in:>rü-i, est1í l1ed.!.cac1c1mentc al cng:-,:ío". 
p.198-199 • LAFLANCm~. Dicciom'.l'io de I'"icon·'.lisif3. 
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def.ine n.l ac~>eo de completud, :1r,ro no-­

o sicnificn., ;:mes el deseo no y.ucde nonbré'rse. Se b1wcnrá 

~tisf~cer en la elccci6n ~el objeto, ruc por no ser el -­

C'~Jmcnte t1 er·.G".rlO no loc;r~tr6. cu1-,rir chcb-. fe'.J.tr .• 

P J. L;~_ 1..::-; el ~)il~1r e~ LOi:'nO :-~.l c~_1 :~ :;e e:.~ :.J·uc tn1·:.''!..,:1. J.n -

:ezi..1:·,lid:td ~~n:1:-,n:c, :101-cne: L~c".r:r:1jJ1:_•. 1~. clecc·~ón de objeto-

1 ~-,_s ~r."·c 1 u e i ·_,ne~ f3 : ; fe~ e ti ,r~·.L~. ~~~ 'J.11'' :·.e,:.:~ 1.:-- ·: iJ1 ~ · rJ :~.!- i nc:1d a en-

oit:nificr:JJ.l~e c;UC! -~·t·ohí.1)C ·t:•.l ·1~01 ·.e Lón. -~~3 1,,lecir, la 

n:tcc t1e J.::. :·colülil_r,·ic'in y :;e vr;";rnctnr::. en la 

sq;; r;•.cLón de ]_;~ reJ :cción dw'.1 rue :;e est;:l)J.cce entre -

ni:ío y ;,'.l nnc<'.re no c:cbe enl;P1llh:rr:c co¡~10 nn fcnÓ¡:ieno que 

tiene 1 1.1:~:tr en 1Jn r.Hl1n0:itr1 rkt;···r:1.i1Dt1o, ;,ino cqno r.1 resul-

tP.do t'.c un .-,~cocc~_;o que~ c:.1::iC?1-.a n :·:···_t·i ::--.:~1·:_:c cJ.~·rri,r~ir.;al:c en -

r1uc·Lnc:1.n denomina "cstnrlío del ~~:;pejo". 

eal- "Es el orden ele lo pulsion<J1, Za lo r'.ue opnrece siem 
re en el r'lisrno luc;n.r. Apr..rcce corno n.,;nroso, pero s1ernpre­
e articula n los otros ro~istros. Se Gice que lo real es­
o imposible en hmto r;ue es lo irlposible de :c;prender. Se­
' ce tar.1bién cue es irnpo:Jible :ion1uo es l!lUdo (lo pulsionnl 

hs.b1::i.)¡ cu tfoic.'.l ;•oc;ihilid: d sG1'Í::1 1o i.mrt:~:Í!l"Tio a tra­
s de lo f;:imbóJico. Lo re:1.1 ~>e irn:i.:~i.nai':i~·~1. por l::<.s 1eycs­
lo sirnb6lico. -~~stotJ trci~.J ·ct~F~j_::;·'.~ros no l··:.tcc1en :~H;r pensa­

s scp;:rpd~1rncnte 11 • Cornu.nic:~.ci6n ~H!r:~on~1.1. T.Iri .• l~sther N. -
J,ópez. 
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;·;La relaci6n dual tiene como funci6n el reconocimiento de la 
r. . 

• :tot~lidnd del rropio cuerpo; es lo relativo a lo imaeinario 

\y la frtse ele la ide:1tif'ic~wi611 n:>rcisista. Si esta rela---
:" 

ci6n no es cort2.r1a yior el !Jfldre, hnbrú su::;i;;i6n y conflrni6n 

con L·. u.·.cJre, con lo cu:ü P.l 11Eío no ;ío1Jr:'l nccecJcr a su in­

:dividu:0.lü:~·.tl co;:10 r.;njeto c~c:cc:•.ntc. 

="~l estr:.dío del :;;:,¡1cjo r;ue vivc·ncí~. el nii~o, se c:.·.:·~cteri:<.a­

··rrimordialmente por :;cr un :•roceso c1e ic:cntif'ic:1ci6n, cm -­

;'donde se r:'.c:c.culn·o frc.:1tLt~ '-' un t;:.r, :1jo o fn;ntc ::. otro ni"io,­

~:iJ.n2:. i:-::ó.c;cn r .. ~1·2 no 0s él rni;~.mo, rr:ro r!uc J.e sirve como refe­

~re11cin p~-:.rci.. ~"1.surnirsc co~110 ;;cr con c~.r~1ctcríotict_"l.s propias,­

'cife:·cnci:~nclo:3e de l:i. ;:iarlrr:: 1irincip~·.lmcmtc. :2stc ['r·occso a­

•:,t1·nviosci. por tr8:o rnor:w1ltos: 
., 
\ 

'.iPrirner ro:1c•11l;o: Jja ro~'.cci6n clcl nFío ante la im6e;en es co-

:mo si ftlf:r'.•. otro ser o 1Jn:1 ü1«r:;en real de la qne intenta a­

.':"roc1er".l'C:c ¡ :iorc~uo p:<ra :;í ui::mo, él como sujeto, se percibe 

:;'como un too o con 1:J !11'>.dre, e:: <cccir, no se CO!'.lprencle nún 
1''.9 
··:'.co:no sujeto int1ependiGnto de ell8., y ir~ ir'.l:~Een reflejada es ,. 
"vi~~ta de~;d e c:~r~ tr~. ncirr:1•ecti vo... 
;_~ 

:~ ... c.:iO,'}U.ndo J,:ome!1to: 1n nifío toC.:·.vírt no :3e distin':,ue en el esp~ 
'í 
ljo como él mismo, pero reconoce o'.le no es unn. imó.cen reul -

:~o ln. curil pucdri apocl CF:rsc, mmone tr•rnpoco su pensamiento­

¡ o era comprender (1ue el cine ve no es otro ciuo él mismo, por 

·'¡'tiue aún cu'.l.ndo ya se L~epr,. como ente se!'~crado de su madre,-­

~;todavía no se present2. éeSÍ mismo como nn ser fortalecido,-­

,_,,~_~' s decir, percice 1ri.s p2.rtes de su cuerpo corno miembros 

~'.islndos; es la imdeen (imaGo) del cuerpo despedazado • 
. , .. 
;~ .. ~;; 
;, 
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Tercer momento: El niño ya se distingue en el espejo como 

~l mismo, como un sujeto estructur::<.do total y rea]:. Se da 

cuenta de que la imagen proyectada en el espejo es él mis­

mo, iniciándose así un proceso de identificaci6n hacia la 

conquista de su propia identidad. 

Es una "identificación inmediata narcista" --diría Freud--, 
"imaginaria" p~{ra Lacan, porque es una identificación con 

un doble de sí mismo, con unu imagen oue no es él mismo 

pero le permite reconocerse, reconoci~iento imnBinario de 

sí mismo que cree llenar un vncío entre el cuerpo y su -~ 

imagen. Es una identificación alienante porque el sujeto -• 

no tiene distancia frente a su doble, bien sea una imagen 

o bien sea otro nifio (su par), confundiendo el cuerpo dC 

su semejante con el suyo. 

El proceso de mac1nr:1ción fü;iol<S¡:;ica permite al sujeto, en 

un momento dado, integro.r rms funciones mot Jras y _11cceder 

a un dominio real de su cuerpo. Sin embargo, antes· de este 

dominio y paral elmnen-te a él, el sujeto adquiere concienc:i3. 

de nu totR.lidad. 

Es en este estadio del espejo que el sujeto, por la sola 
visión de la forma total de su cuerpo, tiene un dominio 

incipiente respecto de su· cuerpo real. Una aventura ima-­

ginaria mediante la cual el ho:ribre por vez primera vxpe-­

rimenta su propia visión, se refleja y se concibe como 
distinto u otro de lo que él es: dimensión esencial de lo 

humano que estructura al conjunto de su vida fantasmática. 
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La constitucidn de la e3trcturn del m1jcto, es l~ ~uerta de 

entrada ri. un nundo im<'.ci.n'Tio, éJUe ll'~r:i ect'.lblecerse como -

"real", nccesit~c del símholo ¡:ue 10 rlesi::;nc co:.io tc,_l, Este­

~1cce:so ".l orden de lo c;inh6lico es :Lo re .irc~;c:rkd;i vo U.e éc­

ta últi;w.1 f2:;e c1el :~;i¡icjo, ~n regütro simbólico se definí 

rn tot•llmente en el :··1'L1oro c1e lo~> tccs m01~entos 16.zicos,no 

cronol6cico, c1cl coL1:1lcjo rle -., .. -~j-~10. 

Primer Tiempo- TU niífo c,n l'.1 estructm'a intersubjetiva rle -

lo;; padres, viene a ocu.p<'.r nn 1u,<7r ;,ra c\elimi t2r1.o \Jo:;de an­

tes lle su nac·i.iniento; c1es0 o r!"clO :1:,_ce :coéJpo11<le a J..'J. dc:nanfül.­

y deseo:; c1e mw p:1drcs por.•ue t:•;nbién euL1·~;_i1 011 jucc;o el g_ 

di-po del par\:cc y ol :\r:li[JO r1G la !DC'rh'c. 

EJ. c1c:3co r1c J.:'. ;:n11Y'e entra en juc¿_;o rmcs c::it:;11lr.ce l'l aso-i-'­

ci:lci6n f·tlo-nLio r•UC cst8. rcl.: 0.c.i..•)n·•.d·• cnn eJ. :;cpul.t'tmiento 

de su p1·opio 1_\c1ipo. :~l nüío no c1oscn. nnic:1.•!10nt0 el coutacto 

y los cuid~dos de ln m~Jrc, ~c~c~ ~crlo todo p~rn ell~, el­

complemento Je su 111·0pi:1 c:'.l'C'.V.~L·'· ncr::r>:l ser el objeto del­

''cseo de J.a mac1.re, y p:·,c:_,_ r0:ctisCacorlo se identifica con el 

objeto de ese deseo: el Falo. 

Seeunc1o Tic1:rpo- El :x1dre :J.p-'-crece corno I,ey 1)rohibida en do-­

ble sentido: p-!'iva rc.l nií1o del o1Jjeto de su tlcseo y priva a 

la mndre c1el o1Jjeto fálico: "ifo y;:i,ced.s con tu maclre y no -

rein-Ge&ran~s tu !JrOc1ucto 11
• IJn. r:.cept·~ci6n ele la I,ey se le -

conoce bajo el noin1wc de cno tro.ci6n sirnb6lica que consiste­

en la inscripci6n de 1a prohibición del incesto en el in -­

consciente. 
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:n proceso de acept2ci6n de e:;;ta f2.l ta no termina en eot2..­

si.t:v1ci6n c1e dornine<.r su :-,rivnci6:i, JlOl'c•ue el deseo si::;ue-­

prev·üeeiendo. El deGeo, seo5.n Ln.cLfo, se hurn:1:1i;m y ;ücnn­

=~il 1J.n ~~r["").c1o -10 :n·1 ;1i fc~:.t:1ei6n T',or n1-~cl"lo (lr;J. l(~:10un.jc. 

Gu;""l_ndo e:i_ i.nr~·:11te se inic:lJt on el si~~tc:!1:l del c1i~~cnrso renl 

y concreto del lcnt::,Tl'.1je, :,.::; f:,J_t:i_ r:::i cx;11'cs::.cl:: .. por lUl si,::;ni_ 

ficrultc r'UC ::cr~. cnt 0 11'1i.r1o r;r"1n t:ol TlOJ.' otro sir;nificci.nte,­

inter;rrím1o::ie en eso ::iTv1o 110 :~i.,·::üCi1;·'lti.r::o. 

Dasc1e este momento, crl :0.11jr'to e;:t:(. ·.:cr:n1:i:i.:1:1.i10 y ct1nr3tituic10 

por el or<2cn ::::ir11b6l ic-J, t:c:jii.::H1o ::i_-:10;3 :r \;r::ji:lo ;:1or cJ.los. 

301·1etido ~ c~~t~ red 1_1c ~i~::1ific~-ntcs: 11 ~:_1 cosa snl)ida c~ue -

111 jY'.lctbrc. es el •::.:r:ii tl" \;o úe Ja co:;a y (J\le c:;ta uucrte cs-

lo. conJkión t1el sírnhol.0 11 • ( 6) 

Torcer Tion}O- :n :)nllrc <1ojil de sor 1n I1ey, pero r_;o[.;>..Ür'.1 -­

prc: clornin•i_nclo y, ·,:horP., p:1.:'':1 a ~'.et' el """ p1:0::: on tn.nt e de éste!. 

Su v:iJ.or y el c0nr:,ecnontc so;nc, L~~uierito riel ni;(o a clln. (1C-­

pcnde del reconocimiento de L.1 rnu1]:ce ;'.l lu,::; ~:e el.el i1;:.dre • 

.;J. n~.fío ;c;o identifica con l:'.:3 noLJ:'.G y v·J_o-c·e:; (el ;1:'.clrc 

:rior ésto, riuien representa el o1i.jeto doscnuo :1or la madre -

(falo), y no ya corno objeto clc1 cn111 pu e ele priv;,_rlo. en cua_!! 

to padre omnipotente. Es ::sí corno se inici2. el nv.-.itn.r t1.el­

Edipo. 

(6) RIFFLET, Anika. Lacan. Buenos Aires. Ed. Sudamericana. 
1970, p. 142. 
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'1cspecto nl concepto c1e ;~or·r·.lid:cd, e1 trabajo rea.li:o;ndo 

!)O:r' l?rcud se ~)resent'1 en (lo::: :Jo JcntorJ. 

In:; c:i_:,L1onte pln.nte'.1 rnw 1'1 :101·-i.l CG ]_p_ csenci'i de lP- -

re )l'C:;ión ~~c:.::H'.11 y c;uc '.·.:1lns co,1:;ti LUJc:n e1 '.)1·1.ccn d<> -

l·._ nc11xo:3is, ::i0rr:ne clondc 12 rc-t1r0si6n se ~1roclncc rJncr-

ne c;uo n~_- 1.bcL· c:i.-·;·:l·_ :_;.-i:~"", ,.·~-~: ·10 :~e 01'·Lc.in:_·~ c:1 1r1.. c:.:it~~--

ción ::;c;:i,1:".l :•02 :~í :;ol·c, :_;i 'iO ,. '·'" 1 ~:,t·1 V". ·:.coi::¡Yi.Ci:',d''. de 

1:-:s fue:_ .. ~,:::.s ~1---r_::~)~·c:~O~"·.~: c1 ;YH1or y 1:?-. i:"lor··lidr~.n. 

T10Bterio.!.·~Jl:~1tc·, :C";__·cn_d ~ r~·r1 ··r·te C'-..:ta ::.:fi.r:J'. 1 Cj .. 611 y sc?íala 

0UC " Lrr c:-.us:-;, de J:1 nc:c~·o:::i3 no c:;t:'1'Ín. en 

l~ IDOl'i:Cl. r;uc~ ~w.cti.1.rb:i. 1.cc vida :3c;::u.'.'.1., 

GÍ"10 üUC le'. 110:c·-·1 '..d::.d '[10000 l::, fucnrn. 

deno:;trcd.:-,, 110::' ~-"' :1,:·,'.:.'o:;:i :i :101·1prn ln. 

nc~C\h~.1id'.'.c1 es, 1)01' c;·~cn.c.~r1, pt::::i.. ... turbo.­

clor~:. Ia ~'.10:·._ .. ,,l i.c1c,d no \;~J u::,~~ cuc unr.. 

, 
fj l 11).~~~·1~., c1nstructi-

vn. 18. libcr:ición tot<ü cl.2 L~ J.fbic1o c1estruiriri. o.1 ho1J­

brc en J.a medic1n en que la obtcnció~ del plncer se bus­

ca co.c1a vez con 1.1'.'-:ror "cntcn~;i_r1:,_c1 h.,,_~-;tn. fu::üonnrse con 

J.:1 u~l.crt e mi s:.1r-i.. ?or· c:1.lo el i nc1 i'.ric"ll.1.0 Oi"',:t~ni ;;~;. su líb,i 

clo :l h[l.CO O.o lou rc;cu::·::::J::J . i 1 J::·:~ 1 (::~ r~nc l:.__ ::(1cic(1ad li1r~ne­

jo., ·p~.•.:c:--!. rcc~Jt:~.-·ingir' l::. f11(~·..!."-~:1 .:.'c:c·~~n;.·b:_:(1oci.l en but:-;ca ele 

---- ---------------··~------- --~·--

·(7) r:TLW'r, rJ. ]).'..'..::'.':0:_.':_'..~,·,~·~ 1=:.t,~-'-~~:2.:~· EdiCiones Paidos, 
Barcelona, 19'19, p. 25. 
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un ,1acer rct~rdndo, ~er~ sc~tro. 

P1'C~.td exiüico. r;uo, (kdo c1 c:or:fotcr bLli-.~cncíon::ü en -

~uc el indiviJuo cxi~te, el yl~cer irre~trinEiJo sería 

destructivo 0~rn el individuo 8is~o en tanto nue sus -

i:n este CIJJl_"~Jicto se :;·,·cscnt·:1 el_ :xi_nCi[)iO rfoJ pl'"'CCl' 

J el pl ... inci:)io (?_t.; r.,...:~1J.ic1, .. i::!_¡ el ~~··2-"i.~r~··o tic .. :1.lc a :1_ . .,, dis 

ni:1nci6n c1c ~.::~. t0:-::~i6n c0:1cr~:.da ::_-Jo~c el t1enr)l::.~~:-,_;·¡.ie:~1to 

de lo. c:1ercf,,_ JiL·c; el :cT1ento ele rlir·h:2 "ccm~_~:i.6n ~:e vi 

vencí~:·. cc1:.Jo i.1i : .. ril ".r, e'. ·:1·t; ero, ;~ 1). rl:i ~>~innc i6n -~1 .. crJvocr1. lL1~ 

'~Í tu:-.ci.6n -·1-"ccnt,,,_.,,. 

·::c.:tD. r:n.c-c;~·í0. Jihre b(.1.'..~Cr:. 1u1~1. f.;~_¡_tir>f-:·~r;r;j_ón i1TJcdir:.ta lR 

ct1.·~~- e;J rc!r:,1 .. J.:··.(1:i. ~·-oc c1 ~-,!.·:L-;·1c'i.f1io c~0 rcnlic1~~d c~uc tio!J; 

ele 8. cn.n,'°1.li:-~ f'!.Jt L:".Cl .. ft ,,.---,_etivicJ.•¡_;:lc:J 2nc:ÍJ'.~ .1c-1r~o (1".'{Hlnc-

tiv:·.'.~~ o h:5.·=:n la :L~C!t'1_.i.--d0 o ;_:,~;1e.::-'.rt )~~-~·:~ 1i.iJ<:: L'[·J.rJ;..~ c'n el 

··,10::1c:rrtrJ )l"'O!.:d.c1 i:); "..:~í el hn~.11:::..."'8 . .--·~:i·1:·c~!t~C ;~ ::ue·i~iGuir el 

do, IJCl'O :>C,'.;1-H'O, 

1~1 hor.ibrc se co:1vicrtc en un ceo :-_:-.ocLü ot·c;;-;ni:'<'-rlo. La 

mornl ap~l'ccc entonces como un eloracnto necesario para 

la C011:30lid;_ción J i>1-'0c;resJ ele 1:-t civ_L~_i::aciÓn 1 ya r)UC 

[) ... acin.s L"J .. la lJ.;;~tí~~n t~c lr:. cn~:::r·._~J~i.. r~e :\1_ndn.n la;:; l)ascs 

del desn~rollo socinl. 

Ln reprcsi6n np~~ece corno e~encin de l~ ~oral, por es­

to, el :.ii:uo <>1·curl -~ü 0 _:-,tc;,_ c;nc 1:1 c:1n,·;Lc libiuim1-l, 

lo que podr:L1 oct;:,1ion:•.r un:1 dcstrnceión del m1_j0-to o.n­

tc el irn1inentc ·-·i_:ncrr'co r1c tensión. 
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kt ::.c:m2lid:1d ili_·~it:·.d'.'. clo::t;:;J.:re. ~~l c::'.'-;o d<J rc·.ros'Lón, 

nropüL;c:ltc r1ic1'·1, t;o:;'\üÓ01 \ 1 1?:.-~;1':.iyc. º;rt·mcc,z, ¿có1:10 y 

por (:ti.é el in(J.ivif1uo se :·;1!~ 1.iY~.i_í:!lC c-:~1 (~.~:.te c~t~vlo de dcso.­

·r·i-'ollo r~ocio-cul-~~n~· 1.l?, r 1.::::~1e:c ~-.o ~-t lr!. r~·1Jrc:~ió~1, 11.i1··cr~10D 

(~tte de ln. (_; i~ir:cnc·i_;;_ cll.l Lu:.e:·~.J_ r1c li~71i·~o;.r l~~- ::cti vi.ü~:cl se-

C_o GOI' c:l cl0;:ic·:1l~~) ji_1:;ti:.C:Lc· 1 ~·1tr· 1.1.r:: }_ l .. ~>: :'::·C<_·';ic)n y l;l op-

ción de :~c:rvi.:'.' tlc e::;c:tC:io :1. 1:>. :;i:; ,;:-: :>·::'t"l.ir'J·•d. 

:~~jt::... lJcr:.1:-:ncnci;·\ ;'._r- l. inc·.:_i vitl·1 lO y üe l:t ~30C i l::cl:'.d c1c 1Je Ch­

pl ie:.·:r;:; c, ~)-~"t?cis:'_:_E'1Y:~c c:-i .·1:nbos niveles. ~~~1 el I"Jr'iDero -

üe lo:~ CD .. ~o;~, el :i.:1('i v.i.'-1110 r:;e rr.nticnc {i01'•1Ue 1:1 lil)cr2.-

-:;e lo,·;r,·<·:· cie:cto cunili.l:·r·i..o entre l"); r;~~i:'~l·Jnci;L~~ st; -nri~: .. -

J_es ¿t 1~ .. i,s exic·(~nci:·•_::~ ~·.ne l ;·1_;;:·:.; ~·- '.!.ivcl oc1ci:--l :·_;e e;;~ t~~ble 

ce lt11 cont;rol uor:1l {11.l(~ ~-11. :1t1~·i. \l~1 t:•_)b( ~· ~-~c~_r \~(:l :~njQto 

:J oc i ~.l por e: ne i;.n c1. e J. ~.:e r ·_1 :• ~ ·s 011'.' 1, ': sJ 1 ·c ::n cc.0 cí:1 1 i hi-

Jesde cst::o :1c·r:::,1cctiv:cs (in(iivi(:n:ü y r:rJc1.rl.), '.'oc'\•:1:1os 

el:?,bor<-... r u..:1:·.~ hi~3tori8.. ele l~~~ DOr:·.1.l, lJUCS ncccs~-.ri:-__ :_h~nte 

las e:;.:pcrric·nci·\:3 9erson~1.les con::. l:ituycn u:1n. 1:10rn.l [J'\rtic~ 

i·:1r ene se intct:;n'. o intcrrelncü1~1a con lD :nornl soci~l -

(~Ue a su. v07,, ~>e confO:!:'l~n en el p:coccso de 1:-ts rcl·.cciones 

intel'indiviclual es. 

l:a fiLUr::. del 11 · <1re co1:10 re:n'e;jcnt:·nte ele J,:-, ''.Utoric1:•.c1, -

c;,t~'.blcco ln ln·ohi1Jición ¡1.cl incouto y co:1 él el C:eber 

ser f!UC se irwcrihirtí. en l:c in:;t:rnr.ü: t1ol ::;·i~ieryo; esta -

prohi b:Lción se vi ve 11ci.:'r-r1 co1no l:c pr:i.:lC'ro. -,. ·prc:ü6n r~ar--
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c~ndo el inicio ¿e l~ ~or~l cuya conforn~ci6n defini.dn se 

locr.'.'. en el riuc·iod.o ·de ln. latencia ~- :i.te el recnr"::i~liento­

de este acbe ~cr. 

t~scsin;1..do i1or .r.;iL3 11ijo:3 ·i1 .p;.t :cc·cuy1er;-:.r· el objeto fJL'if:l:.--.rio 

c1e 11e:oeo. ~Je :-'LÍ c·1 :•. 1 c1_,·,1trc r::-.de'. é'nc:~cr1·.d tenrlr:~ sus 

nr·o~1i ~' s v··:_l Ol"·:~ e :i.1·) ! ! •: i·-; !.'l: s !) o et o r·:. lrt ;_; .. :: ~·: ~ 1_" ·i i l::; c1 ~ TH:ro en 

cn:.1.r··1j r:r.':"'l ele l.0:--~ 0 · ~~n~'., r;o·-!o -] L-cf·1. :1·Jr?·· 1 n~ t, J.r) :ior.~ ... 1. ;:e~· 

zu.~1.l rcr1T0::ie;1t:i. \J.11~1 fori:i:i. ele :ce:~ C1·icci611 y ·~¡()(l.er ;~obre la 

1 i b~·e !lC;-:lJ.:'J id::1_cl. 

: ;;_ st 6 ri. c~'''lC·n I; e 1 ,, libre :.o c;:w1 Ji. r' :·.~l e.-; re::~: l.:' i_ n::;L c1o. el e ~3de -
1-:l t10¡:1c11to en nnc h:~-Y rc~_;tr·icci6n en J.:_~. <li1~:~_rnica ;:.1ociQJ .• 

J. Í t ic;i 11::_1.C i '-~n·'.~ e, Z e Ul18 a (~ :~ ·'.~ :1 1~c ~:: t l.' j_ c C :L (;~ l J :.~.r1oy~1 l3 l 

ejercicio Gex~_,_. 'J. e ::clurd. V'';.'<c;Ycc 'n:1',;rL.1oni:"1, cn:o.rboJ.:1ndo­

cl principio ac procrc~cl6n, ~csdo o~tc ·1o~cnto, ln ncti 

vid.ad sexw·ü, dejrt ele r3cr vi~3t't C!01:10 un fin en sí misrna,­

convirtiéndose en nn :i::1r1i.0 ~1or el cn:cl su fort,üece la he 

rencia o ne l'C!JrOduce 1:1 cr:;-.r.>oi.c. 

k1 r:iocicd.-tt1 e:· p.i. t:·•l:L::;t;c en >;né.: orí ·_:r~·ics c·n.frcntó sus i- -

t\eas J.ibcr:'.l.e:> :>, lo:> '.JI'L'!r~.i.¡1-Lo:.1 :'.'el.i;).0:3,rn nue fnntJn.r.wnt_Q; 

ron la mor:--11 c~.c 1.r.t soc.i.ccbd :fmll1.,1; 11 'l'eci1:ra (~lle con cl­

n~:.cimiento de un:t li1F'Vrt soci.c:i1F'<l 1 l.·'l c•.Jflr~c:•ci6n sobre lo.­

:óe;.:ual:i.r1.:1c1 lEbrC1, <le l;o'l'.!l' c:1:.:in•;::: c1i.~cn'!!'.r:G 1 c¡nü;:o\ rne---
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nos rc11rGsivos; sin omb:~.2·r:o, 1.m~ vez m~s se continu6 co2 

den·:ndo 1r. 1i1Jre Gcxn·1.lid~·.c1, siurnlo pcr,;iisi1Jle unic?.men­

te en el r.n'.;ri1:1onio. 

~~n :11J.cstrr1 Goc~LüD~.~.d C·Jntn;_¡ \or~~~1c~ !·1c;:;1os sido te~Jti~(_:os ele 

J.~:. l'C\t;iloc: 1.C: iÓn :'.e l;-1. ;;_~~·.-1" 1_-i "1. 1.1· rl.j :..:·JiJ~CC -todo -LtfLLc:1.110 CI1 

cucn'.;a oue lo. i_nfJ1u::·1ci'1 cjc-:rcic1:c :'or l>.t oh1'.3. de ;crcud -

es indiscutible; ~in c1~ r3o, no por esto so ha ~cccaido 

a un:1 c.c:n1:-:l.i. 1i··1.r1. ···.·'.s li~nce o 1··1(;:10;1 1·r:~,.·1·i ::1idr'., :ra c!ue ln-

J.id"r1 r;cl·} es cD111lic:i.on:.itl<'., rc;;~;rin··ic'1:·· y l'·:"?lc ~-.·.r'.:1 co:.10 -

:1ctivirJ.<1cl lnn~1.n;t sccnncJ1.ri:l en r.rrw do Le :1 fi.ci.•::2v~i'.1 1rl-

Ah.ora 1Ji.en, Ji'.'.i'!J. ·;ne J.f'. ob:.enc:L6n dc.J. pl;·ccr en e1 Gujc­

to ''~Jc~ctc :i.."'r:1n,~;:~cl· 1• c~~1 ~-,f.:1 ;·~;-:ndo t'~~': :-!.r10 !-:or lt•.D C'XlCC11ClCJ.f3-

01·i0::itc11 1~. ·1,C t;·i.v:i.lt~~t"l ~:r.=;~_q·-·.l.; r~;~J ~ ~~;.:-·~:1n, (:.nte t;:1l s:i.tn:.:-:.­

ci6n ;nrt"'/~Cn :io:L· .. 1·i,;·3 ll.c r;; 1 :Y:i.J ~-~:.:~ci,5n ele J 'l l)iJ:.r.·c~~I:: :;c.:1:i.:__1,l., 

c.nlc son soci..~'.1r~F·:ntc :.'.C<:¡_Y~·1ü'.·.s, c;1l:rr) l:.1.:3 r·ttc dr.:~.'. t.~·lC; 1.n 01 

r.irctrii;;onio. -~:;t: 1• s:i.·l;u~·ciLSn entcr:i:,icnte r•?fn'csiva contrl:, 

bnye n. :ccrccent:.'.l' inlü1:,icioncs y r:i'ntorn.::.s pé'tol6c;icos. 

l10to:~-.,11C1o n. 2ocr<.n1 t, O:i.1·c 1ori ¡11.1.<J h:.tn c:-:i:;tiélo hLit1)rico.­

mcn~e dos ,e::· 'nc1c:3 fo1·;:i:•s t1c hé1.11l:or soln·c ~;cxo (+): el ª.!:. 

te erótico ;.' Ju. c1!mcin. s8:·~\l:'.J.. IJr\ ::TÜF:r:~ ,1r~rF1.rrollndn. 

fun·.J~·::·\cnt¡_i.l'.J·~ntc ·c1or J --~.r-; ::~.oci-~·!.:~~t..:cs (,·::.'i.:~:-i.t.~-ilns, por Jon­

:'.Í.rr>.bcB y :.·ín:n1l_1n:'nG:1; J.:• sc,':':,1nrl·•, n:·cii':i. :1 :1«(1i:•.l\ou del 

siclo XVII en t1on1le el :"t>.licr c:i.é'ff~.{fi co, ~«rc1dorün:,;1te en 
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ls. cult;.ir2 occiCent-,1, inte:üc: 1~'.".:: fe de l<:. \1 r.y·c:~,(i del -

nexo ... 4sí se ccn~~tji:t.:~:-e ~).n [·r·.t.er c:ue se !:J-·:t"ie!1e en se-­

creta en 1~ medida en ~ue rert~rí~ su car~cter científi­
co si :f'ue se (1:-o do P.l vul :_::o ( c1 :i\r,Jl ::;c-.c1o). 

E'::YtG. !TJ.cV;:! !."JOTG1 Cí«D~.J.i~r r2 J.r:_ t::-1ei-~;í::._ :.~·;(~~ vi~-.~;:il !·:,':cj_~:­

fi:1e s ne t é~.~~1(: 1 l t s }J!."'O (!~;.et i vos ~1,: l"'L~ e nn.f-~ e' J. i ~:.:. ::-~ e e o.:-16:~:i c~-:·)·1-?n 

~e 1o2 ·bi e· ne!?. de ~~,ro pi <?(~;·:.e~ 2.. t ~·ri \ié ;: 6 el e.-_. rl¿---.,•.::10. ?l rn:-=---

r2 .. d?.s, e:-~i¿-e rc:.;p~to cc.r:-Jo r:·~-:: ... C-1C1 ~1~· ... y c~.).~10 :-:.-:~j: to ~-c-~:-:-:~'"·.1,-- .. 

exife y recla~a rue se le ¿eje Ce cc-~~i{0~~r co~o 0~~eto 

1·-: ~:,,·jo' "J. ---

~ccede e un ejercicio in~j~cri~in2do, tal ve~ ~:s pGr --

cieCr:.d co::;::.:rci2.l ere<.~ -t~~i;tc.s :1ccc~.:íd~~c~es fici.-,:i.c:i.t1s, ~~\~.e 

r!U?lC e: e xi s t 8 t~nn. t ot ::-.1 ~-:~·wt. i ~~ ~ .. t\é e i 6n, ~--H? ro r~ í r: l C: ::~ ~eo de 

duplícnr o Q"._J_i~·~~~.f5 i..:r'i·~·J:ic:_.r 1~~.? ~-J~(·~-:~·:t-:c·s :~-·~~i~¡J~~·~·.J.i:~-:. Ce;r:ro 

resu.l.J,.)2-do c:e esto, ~-~·:!.'.. .. (~:e l~-i ·'.·.c·c·1 C(Jnvivt·:ici?. (e la ?t:._rt-
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así el deseo cenitnl inllif!CrL·in<:clo se convir.~rte en un -

objeto de cnnsu~o. 

te;·.11;0~--[~rir:a ~~e in~:.cT·5..1·c (:!1 l;_1 ~·11.J.1.:vo 1_'. l.~.:c111··r:o l~C' l:l •:1o:r.--~1l­

se:-:u,-iJ.. 8i bien e:; c:i.r,rto c1\l.c c:ci ste 1111::. .::· .yor 11nsibili 

cl':•d r.1c ojcy·cic:i.o :_;r;::i~c<l 1 t··•:;1:.i(•1 e:o c:crl:o rete c1 tic:m­

r'o C~ü\1~tC['cl~O ;-~J. t ... ···-~-. ;jJ G~J ::1'J.Ch0 ';··::;~or l1,.--t"'n !)O(iG:t'"' o1_;tc:1C:l" 

o :1:·.ti~.~fac:er 1: 1 ~1 ll(.:ce::~i¡l:_·l!·2s '_,·.-. '._ J.•i:'J c:·J r1.c cr~n'.·c_n···.0, (~nc­

l·L co;1C'~'cj_~1li.; .. ·ción. cic'.:"',!:1C(~.ic1~1. ¿~1:~·ir;r'.:' .• A~1í :~e cr:;Lt•hlece -

nn :r::c·c··:1isrno ~:ut~iJ_ de rc;j_Jf'E-:~;il~n ~:C?x-~..1.~'.l. 

:n 
fmv1:•r:11:~1t<'.c10 en l.: c.i.<:•tci.:c :;i::·:n:'.J. (:::;:·:olor):•) y 1;;:,n ello 

~::eh:.~ C 0 rlo nn:;. v:'lor; c·i{,n (Hfc~''t'!1·i:c, i.ncJur;o co::.:::rcial 

'•.l ;:_:-; 1~ OC t O 1-i} O l_ (~ ,;~-~ C O (1. C! l · i :~ C :·:·1.1;-:1 i<i '\ :1: lr~ (1;C1 lit:; ·1. i l~ r:.. e}, 

re] cL·,-1Hlo r' tin :-_., _ _-1;;i:10 1u· T c•l. •:~,•<.;tc;r pl 1,cr:>ttc~co, se.!); 

:f~:i t~Lvo, ,.~fücLi,.ro, voJ .L:_;ivo ~r ~:ín··~licn c~":_"lC t~ v.bi0n le pcr 

tencccn :-: :.,c1unJ-1r.. 

~~l c1 i r.:curr-Jo (el ¡•oi: !?. r r,rn :·, í:ntci. el ".r·-~~;!1 1:· nt e ~:u;.; !.~~1 •li obrc.0-

rDS})E.1 cto <~e J.n re1Jr(;si.6n :·c:-:u:<i.; t::•n es u.sJ, que es in-­

soslr.yctbJc el hecho c1c r;n8 N>ta :.>e nccnttfo. sobre eJ. sexo 

femenino, no :•.Ld sot.rc el 1:1··.sc\11.in':l 1 ol. cu'Cl rior lo. rnis­

n:c ni~;11.<cj611 :_;ricj_:•l 11ue ·,·rr,'.':·.'-'·ce, ·:·oz~:. ele m:•.yor J.iber-_ 

to.d pnr~,- ln. r;ati~.facc:! ón e.Je r.:;u_ :73\_":,:~_,_;)} ic1;:~c1 y, por otr2" -­

lE·-.rte, ~~,r:e:~·:i.1r:_1 r:l 1Jri:;1i.:·1ic; c.ot~re: 1:?:. ::Hi.j .. ::r, (~e~:;cic el mor:ic_!} 

to 0n (~U'" 6::t:-. r:o1:) : 1.Jr;1lc cjh''-''·'r ;,u .~;e1 1 iL'1icl:c·.d fü'ntro­

del rnPtriuonio. 

Adem'.~.s, el ene, Li,::;o :i:1,1·n unc1 rc1••.d 6n pre o extnirnatrir;io-
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nial, es mucho m~s trrave P<' l'<'. l :>.. r;;uj er c1ue para el hom-­

bre; éste es C}."1.tP.lmente r:;cti vo y es dcbilmente c2.stigu­

do en las rel["ciones fuera sel :natrir.10nio. 

:U m;'.trimonio es en-t<-'nC'cs l;.10 ele los pil:'.res· f;.rnd<:t1;,enta­

les sobre el cu<:tl lL:. r;;o1·~'l .';ez·\\:··<.J. 2ctu2.l se e:ot':ObJ.ece, se 

r~po:iro.. ~,se defincr1e; sin Cc-::c'.<irbr la r;ran in·lue:ic:i.a C]Ue 

el pen::::c.:~iento rcJ.i:::;io;:a del cr:'..sti:'.nirn.;o ha ejercic1o so­

bre dich:1 ;;:or2.l, pa:ca {,eli!~iit;~r : SI>Gctos cnJ.tu.rLües impo:f: 

tantes a partir de 1os CUé'.1~s lci. f::rni1ia refuerza su mo-­

ra1 seJalR1¡ ta1 es e1 cnso ~e 1a reproducci6n como obje­

tivo de l:::s rclcir.ionr.s ~\,:·'.11'lc;.: y c~c1 r:i~ttrü1011io. 

La moral GeDtal a 1o 1arco de l~ historia ha existido co-

mo ta1, pero los valores y las formas han v :.do. Segi.fo-

Freud, podemos encontr~r & lo largo Ge la hiL.oria tres -

cst<J.dos de 12. ci viliz:1c:i.6n c11 donde 1a puJ.si6n sexual ha-
r • 

sufrido una cvoJ.nci6n y cr,:1;:('c1.L-:1tc!'1cn'cc J.a ;:iornl cexuP.l: 

"Una primera fe.se en l_a cur:l J.a ;cctivic1nd ru1sional, ind~ 

penr1ientemcnte de los f:l.ncrc: C:e ln rc;Jrodncci6n, es J.il)re;. 

unP. segund12, donde se frens. todo lo perteneciente a 12. -­

pulsi6n sexual, excer1to 2queJ.J.o que sirve u la rc1;c'Oduc-­

ci6n; y un tercer est2dío donCe 1n reproducci6n 1eeítimu­

es el único fin sexun.l :c.utcri:.:2.do. Eé:tc terce1' estadía -

comprende a nuestr2. socied::td sexual cul tura1 presente" ( 9,) 

( 9) Freud. s . .Sr!~9. sobre 1a vida sexual -y_ la ~eorÍa de 
' las neurosis. Madrid, Alianza Editorial, l~JBO;p. 28. 
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/:Uf'l prcv~'.l e ci 0:1tc h.:c c:;r, '.:ri 1~~'Í r1o en i:;r'.' n :::i:: rlil:.n 2.l a es 

bor¡_1~= .. :iicnto c!.c l:.t neu-~,c.,:.:i!~, y~1. riuc utilizo. hcr·r: 1,11icntns 

ro·T0siv~~s en exceso. 

e:nb~1 r~o, cr,n c~:·~t~o ,;·.o i:·u.i::t·c~~'J~; t:cci~· 1··il1; \'.!1 c:1u1bio ele r00 

rnl se::~J.:11, o};'?. :::)·J1.~~<~i6~1 e 1~ f: . . ,i.·1 .i.~. ;:i'J~10;~/.:~ic.:·~., :i-~ 

::. ... ~1.21t.ice cl~.-.~;n.-'Y' ; 1·:·1·: ·~·.1" ~-·-: :·:c,·1.ro:~·.is. 

r1l:.n~~e-0:'"1ÍP:tto <le un::. ~1' . .lciv·· ... , ~10 le ~1'.l81.1e cnnr:i•1C:i:'···r c·);.10 

:.m :.i"ch·J c1l'OfiJ/ccJc:Lco, ::1·~~ no c«:~"'tivo, en vi:::'t1lcl c1.c -­

.'_'.ne ~1:) ('..-: }.·~. '::0·"·~1 ~ .. _,_ '·~10 11etr·;1'1Li;1~1 nor ;·~í -~:l~31Jé:. el ori 

.-;en l1e 1n. ne··.:.1 .. ·J~~.i...s 1 ·~s:( cor.io t~:.npoco es l~. c: 1 u~1«1 tlnicc., 

l"'e: 1.l y ~-~')·.!icic:.1:~e ~~1· .1"':\ 11c ~Je i1rc::-::cnte el fe116rneno rc-­

~1rosi..10, 01:('~) l·~ :· 1 ·:~ ~~··'.·~ i.11 d n:•.cc de lo. prohii:ici.6n y se 

Ln cocisd~d me~icrnn no escupa de l~ situaci6n reprcsi­

vn. e:{;)li.c.~_cl:-t con ~1,ntc;rior·idn.c1; sin e~.11J:1.1\:.;o, es ncccr;n-­

rio !'":1c·11cion~-·.r al[~·-Ll' .. .:;> n~·rticnl..: 1.~c·Lr.~{':l_.~~-es c;1\c se ·:Jro:;e11tnn. 

en ésto .• 

D~do e1 f Pn~rrollo hist6rico de ~uostra socie~ud, en --

11.:1d~:n, l·-~s eonc<.:!:1cj_\1i11;:) -_ .. c:;~~,CJ!to de l·.·· ~~c:z:J_~J}l(l:1.c1 c;ne-

se prcr}cnt~~n, son {1i; ~r'í..!!ltes ''O!~i:->i.c l_o:J pro juicios e 

inhibiciones cst~n .. ,,f.,... 
! ··' 
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la influencia religiosa y por la falta de informaci6n. 

De esta forma, ls reprcsi6n existente torna matices muy 

especiales, ya que a 1ín cwmc1o e:;t;'t vcrhclo hablar de se-­

xualidad en forrna di1·ecta y nbicrtn, no puede dcs:cpn.recer' 

el interf:s y v01.untad r1e ;,.1bcr :;,JlJre c1e ellrt, de tn.l mrme­

ra que el lcn;~uajc torn1 :;trn recurc;os metafóricos riropios 

para hacer rl e la ;;cx1r1l i <br1 11.n t;cr:1a co~1~3tanto y pcriíl::inente 

en el alklr y el cl1L1te. 

r,o propio de l:t:3 ~Jricie !ade:i rnod<;rnas :10 es que lw.yan 
obligado al sexo a pc~nanccor en las sombras, sino 
que ellas se hayan destinsdo a hablar del sexo siempre, 
haciéndolo v:llcr, pu1iiénl!ulo de l'''lir_;vc como el 
secreto (8). 

Desde el :Ínf:~Üo farnil.i.'U' e:d.;ite nn e;r.'lll porccntC1.je de pa­

dres que creen que [~us h:i.j0!3 reciben la suficiente infor­

maci6n ~Jex:u2l en l:.is escuelas. Parad6jicarnente en éstas 

se parte rlc 1.ci iílc:1 contr:n·ia. 

De esta mnnera, 1:1 edur.aci6n nexual pv.sa a ser objeto de 

un desentendimiento por los padres y por las escuelas, -­

nadie quiere decir nada accrcu de ella, dejando al otro 

la penosa tarea de informr.r. 

( 8) POUCAULT, Mi ch el. Historia de la seXJ!alidai, México, 
siglo XXI editores, l~p. 47. 
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Fo:,· otra p~i.rte un r:rDn :nbc,ro de p:·.cl.rer:> de Ü'::iilia pro­

!1iben a los cc~uc:•llore:s 13:tr inf'o·c:Tl:''.ci6n n. }_os -:lumnos, 

:~.r:':;>.li:~entn.nclo n~e ellos :::c1n los ,~_;1icos rcsi•on::-:,_blcs de -

ésto; yir-.rr:. c~llo l;.::-·Ttcn (~cJ. c-!"·itcrio (~G r~·,lc ;_~e y1'J.cc.1c ---

ves c,_;n~·:.e:e·.H:nc:L· 1,~; t:·nto ; 1 :~í(:1•.ic·•s co·:10 r10·1·:·,:_e;:;. 1-:-r:ro lrt 

ro--·:-t i.·-~·.,.rl es c;;).o Jos ac~rr;:tJ 1.'.c f·, .i1i~.: ~·10 iu;1~!rtc:-i los -

Cc1ci.1.~·Jjr,r:•. ,.,,e ~:e~:. el c:·:·o, la r::,-:.lil1· des c;ne el nilio­

:mnca rcci1:;c 1:'. :''.cc'1_.-:1:"t in'~or:J·-ci6n :,r ::e ·.¡e en la nGc~ 

sit1a.c1 de rr:'.cti.r.r':i.r :1_ :•11.:; r;1i:;!J:3 o mrcnH0:3 in \0!'::1'. 1.tivos -­

oue no r~on .-:,fn~o-_)i·:do;, '.-~- ~,!1 c:c1·~d, ;-'l.-.r:::. :·i_ccccJcr en la mc­

diü.1:1. l]e 1o :1o:~:i.bJ.c: ,". t:1 1. infc·:·:~:·ción. 

pruE~ent;: hi;:.:~61·i.c ·u0n~~c :.i.·~:.0:~on ~1c c~11 /;u-._~n !.'1~ic!1:i.~.:. L'..1; ::'.SÍ 

encontr« ;no:J yior e jc:a_;:ilo :·uc, 1·1. :;uj('r no c':s ;:1'-s r<Ue un 

Objeto de ~sntL;_l<"cCCiÓn ·C. ,¡_,'l 1 r:·'-j'O 51iC•') 0.-:''.'CJ. o::t1·iba 

en ::;cr ;·cc--c~1t0rn r1el ('.nc:·.1"'.•) r1e 1 :1·_'•Jc:·0· ci6~1. 

J,::t mujer 8'3 un objeto r;n:wticin "- 1 :-e; fo:c¡1·:~; rne el in-­

terés, v:_•nicJnc1 o j_rn;r.:,n;n,'i1l:1.d ;n>e:L1o:nincn en el hombre. 

Octnvio J'[tZ c1icc: 11 :)u :l'cnninic1:-,_a. j~1n:~~º c~e ezpresa, l'or--

11ue se rn:1nific:Jt:-i CJ. tr:~vés c1e form:cs i.nvontr>.dr.s por el-

hombre". 

' nto :·:olo 1 uec1e ele 
- -

c:ir rorn:)i::~ndo C(H1Si{:,o 1ni:J::1;1. 11 • 11 :1i ~·:e ')t.-covc a r 1rnrl..r, a­

ele~:i.r, ne :c.t:r'cve ::i. r;cr clln, rnLc;1.-:, r1ebo ro:npDr esa imá 

.::;en con r:ue el rnunrlo r::1cn::"cr1l¡1 ':n ;,,:r: J.n flitt1• 0.ci6n so-
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cinl do pasividad y la idea cristülU! del pecado". (10) 

Pero ol hombro, aún cuando en la pr1foticn tiene mayor fac!, 

lidad de establecer rclo.ciones, la nc·t;itud y cnrr:i.cterísti­

ca de su sor r;o mantiene en la mim1m imposibilidad de ele­

c;ir; el rrr;or i<1cnt:i.fü:G.rlo con lo prohibido condiciona su -

sexualidad. El mismo c~;tá sometido a esa imagen que so im­

pone; por lo k•.nto va contra lo natural de su sexualidad y 

ooJ.o se concibe como Der soxunl on la unión dostin::>.da a 
crear hijos. 

Vale decir que l<'.!. moral sexual mexicana so caracteriza por 

lo. dcsvaJorizaci6n clo la mujer y la mitificnci6n de la vi! 
gen; ::iu Lio1'llJO [~olo efl hist6rico si existe la reproducci6n 

y su espacio ef>tá serirnncnto asentedo en los límites del 

matrimonio. 

necordcrnoo solmnente que la moral no es rnlfo que una herra­

mienta creada y utilisnda por ol hombre pt:ra la rcr;n1aci6n 

de la actividad scxmü en beneficio de la colccti vic1ad. La 

instancia supcryoica de la estructura psíquica representa 

los ve lores del alcance lírni tes do la 1íbido. Sooialrnente­

habln.r de moral, implica. no solo ulgunos riesgos coyuntur!! 

les (como juicios errados o equívocos, o prejuicios; o 

bien una va1oraci6n que irnplicn unn asunci6n social de cr! 

torios o valores Bobre los hechos), sino también la neces! 

dad de ir más allá del concepto "moral" para intentar est,g 

blecer su estructuro. y cimiento social. 

Llegado cr;;to momento, necesarlrnncnte tenemos que hablar de 

(10) PAZ t Odavio. El labo:d.n~ la soledad. ~Z5xico, 
Font10 de Cultura i~c-ononiíca, 19?9, pp. 177-78. 
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las instituciones sociales en donde se puede generar y a-­
puntalar el discurso moral ele la seJ..'llalidud. 

Desde esta perspectiva, creemos que es el Estado, la Escu~ 
la, la Religión y la Familia, como instituciones sociales 
de nuestra sociedad contemporánea, en donde se instr:.ura, se 

recrea y fundu.menta el discurso de la moral sexual. Evide_g 
temente esta ·afirmación puede roer prcsuntuM;a. y pelierosa 

al mismo tiempo, pero dcbe:nos <'.clnra.r que intentaremos so­

lamente plantear una explic'].ción general que nos permita -
acceder a la confirmación de dichro afinxwión, sin que ne­
cesarie.rnente estemos oblic;e;dos a llegar a particularidades 
o espccificncioncs. 

Recordemos a Lacan cunndo habla sobro la prohibición del -

inces·to, y la voz deÍ otro, dol padre se convierte en r.ey .. 

l~sta prohibici6n tiene en el fom1o se sí rnimna el poder; -
poder pnra prohibir, para nce;nr, para cnstr;ir. 
Recordemos, por otra pnrte P .. Snc;cls, cuando explica el or_! 
gen de la Familia en el orden de la rropiedad Privada. Pr~ 
piedad que indiscutiblemente se manifiesta como una. de las 
primeras formas da poder en la historia modcrnR. 

Individual y socialmente, la familia representa entonces,­
con el padre, la prohibición, el castigo, la ley, y el po­
der. Bajo este orden, la mujor y el hijo se someten a sus 
reglas, normas, valores y edictos. 

Los criterios normotivos (obediencia, respeto, temor) aquí 

se introyectan. La clinámica interna de la familia se con­

vierte en la primera f ormn. do moral a la cual habrás de S}! 

jetarse el individuo. Por ello la f¡1rnilia es el núcleo de 

la sociedad, porque en ella se organiza, moldea y toma fo~ 
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roa el carácter primario del ser humano. 

El padre como creador de la Ley, tiene derecho a violarla, 

pero no así la madre y el hijo. Entonces el Ser solo pue-­

de ejercitarlo el padre, mientras que el Deber le corres-­

ponde practicarlo a la madre y al hijo. 

La moral fmniliar (El l'odcr y la J;cy del T'o.üre) será el e­

lemento "regulador" de la o.rmonía familüir, y tender~ más­

a la restricci6n de los deseos o satisfacciones de los de­

seos que a la consum2cj.6n de ellos, 

Esta moral fa.miliar so ve apoyada incliucutiblemente por la 

escuela y la religi6n. 

La escuela como institución cumple con la funci6n de in.fo!:, 

mar y formar al nifio, es U.u Jecir, uociri.1isnrlo. Bn e11a­

el niño se reconoce y se reafirma ante la figura del maes­

tro como sustituto de la figura del padre, porque represe~ 

ta la Ley y el poder del orden. 

La moral social que transrni te la escuela, reafirma la mo-­

ral f[lmiliar, así como también lo hace la religi6n. 

Corno insti tuci6n soc:i.:ü, el estL0.do ;:mrge ele la neces:i.dnd -

de dirigir, controlar y orél.ermr la organi::>.aci6n social. -­

Para ello se ~'provecha del primer recurso que le concie;r:ne: 

el orden y la orden. El orden se legaliza cuando las nor­

mas o costumbres sociales se conviGrten en Loy; la orden -

se efect~a para imponer la ley por medio del poder en aras 

de tul beneficio social. 

El Estado prohibe 1 censura, reprime o retn.rda la satisfac­

ción del deseo individual .:;n bencfic:i.o de la sociedad. Así 

mismo hace uso de los recursof3 institucionales que le per ... 

tenecen: la escuela, la familia, la rcligi6n, así corno in,!'! 

tituciones represivas como las c~rceles, psiquiátricos,etc. 
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El Estado como rector de las instituciones determina la-­

moral social. La moral sexunl está insertada en esta mo-­

ral social como un discurso el.e poder y control. 

Desde la fr;.mi1ia, la r~oral <Hn:ual commra el c'ler;eo, lo -­

castiga, prohibe su s:;tisfo.cci6n, reprime su expresi6n y­

canaliza ou c1wrcía (prinero }ncia ol conoci1'1iento en ln­

escuela y luec;o h:<ci.'.! el tra1Jajo productivo), limita sus­

formas de expresión a lr: cienc:i.'1. o n1 arte, se nie¿;;a ha-­

blar de ~l. ¿Pero corno nce'irse h::tbl'.<.r de lo que constan­

temente r;e prohibe?, se prohibe lo oxiotente no lo ine::d§. 

tunte. ¿Gooo se prohibe con 11:.ütibrns y hechos lo que no -

se pueue ·decir con pal abran ni hablar de hechos?. Eue ·-­

precisamente es el valor social que la moral sexual repr~ 

senta: decir lo inexpresable, ncear lo inoscuchable, ca~ 

tigar lo inílescablo, prohibir el deseo, su satisfaccidn y 

consumaci6n. La moral senrnl es una herrnrnienta de poder 

del hombre sobre el hombre. 

El hombre se bnTl8. de ella, en el ca1npo en el cnrtl nc.die­

puede castigar, lo no dicho, en el J 1;m,:;i.taje. Iir1 moral se·· 

Xu.13.1 integrada al len[,ru2je co1~0 hcrrarnienta. ele coacci6n -

de la sexualidad humana, queda inscrita on estR red de -­

significantes que el discurso sexual integra; y como len­

guaje puede ser rebnsl'.do por los significantes misrnos, en 

la afirmaci6n o negnci6n de ellos al expresar lo prohibi­

do. 

La moral sexual reprime y ret8rdn ln. satisfacci6n de los­

deseoa, en la instauración de la prohibición. Pero n.demiia 

outisface tales deseos en el lerieunje. 
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La moral sexual como eminentemente restrictiva se halla -

tan fir:nemente arrai¡:;ada a la amplia esfera de las rela-­

ciones humanas que se convierte en un microcosmos de las­

acti tudes y valores aprobados por la cultura. Asi podemos 

hablar de una. política sexunl sociéü y otra indi vidu:ll ,-­

aún cuando parezca arriesgado en'crar en este tBlTeno, 

Si entenrlemos por política "el conjunto de relaciones y -

compromisos estructurrrc'los de n.cuerdo con el poder, en vi!:' 

tud de los cuales un c;rupo de person'.3.S qnea.n.n (virtualme_!! 

te) bajo el control de otro e-rupo" (11), con la posibili­

dad de imponer la voluntad. propia sobre la conducta. de -.­

los dem6s; podemos nceptr'lr en principio el t6rmino de po;.. 

lítica sexual, consiclerondo que en nu.entra cultura, neta­

mente pa-triarcal, los hombres llevan implícitas circuns-­

tancias ideol6gicas, biol6glcas, sociules, educ:i.tivas pa­

ra. mantener el control sobre la mujer. 

La política sexual que instituya lineamientos generales -

de la moral sexual, se ::{prueba socialmente' bajo lns nor-­

mas y criterios del patriarcado, veamos: los estereotipos 

que corresponden a la rn!3.sculinidad o feminidad, surgen -

de la necesidad de loa hombres de autentificarse como do­

minadores: agresivos, fuertes, inteligentes y eficaces,-­

sobre sus dominadas, (dóciles y pasivas). 

Individualmente, a la mujer se le asigna el rol dom~stico 

dado a su constituci6n biológica para la procreaci6n. La­

reliei6n apoya esta desvaloraci6n, construyendo una teol~ 

g!a que tiene la finalidad de reforz1w la supremacía del-

{11) MILLET,Kate.Pol:ítica sexual. México, ed. Agu;llar, 
1975, p. 32. 
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var6n y mantener y justificr la estructura patrü!rcal. 

'socirrlmente, el patri2.rcauo se sostiene sobre la insti­

tuci6n de la familia, 6ata como espejo de la sociedad y 

lazo de uni6n con elh'., representa una unidad patriar-­

cal. El prtc1re ea el jefe cie la fErnilia y cc•:no tal tie­

ne toa.os los derechos; 12. fi[1lro. mascu1 ina cobra as:í -­

fuerza en la fr•I'lilü<. (y f1wrr. de ellE!.) 1 morcü, ccon6mi­

ca y seXtl:::>.lmerrte. 

En 12. sociec1ci.d conl;en:ior:lne8. 1 <Jlc;nnas rnnjeros ocupan -­

un11 posici6n( ocon6micn, socif1.l, cduC<lti va o intelectual) 

superior ¡~ lEi. lle aleunos hombrc:s, sin e1nbnreo la mo1·al­

sexual imper::mte refuerza la doE1in<;.ci6n l'.1'\GCulina. 

En los paú.Jos capi t:.üistas rnoilerno:::i, l:w mujeres oonnt.!, 

tuyen mano de obra lw.rata, mano de obra de reserva que­

ontra en acci6n en tiempos de t:.,'ltc:cra. Así encontramos­

ª la planificaci6n familiar como un.n. rrncosidn.d del Es·!;~ 

do(principalrnente durante l<.i 3Cgunr1a t;tterra mundfo.l) en 

la creaci6n de condiciones p2.ra que la uuj er pudiera a~ 

ceder a la planta productiva y los hombres pudieran ir_ 

a la guerra. 

La planificaci6n farniliar se maneja como la necesidad -

de frenar la sobrepoblaci6n, pero, m~s que eso, es re-­

sul tado de una política econ6mica para controlar el --­

ej~rcito de reserva y el desempleo, así como, consecuen 

temente, diversos problemas sociales. 

eon la idea de permitir un:i. mayor satisf~cci6n sexua.1,­

la planificaci6n familiar se impone; las mujeres ingre­

sen al trabajo remunerado; las necesidades econ6mico.s -
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awnentan y se requiere ampliar el campo productivo. -­

Vemos así, que la sociedad mexicana no sale de dicha d! 

nárnica; la educaci6n sexual impartida en los libros de­

tex·to no e~;tñ. ajen« c1e los intero:Jes políticos ni ccon.§. 

micos del r~strrdo, en esa rnedi1la ha sido impuesta con un 

contenido enfocado a la plnnificaci6n familiar. 

En es·te sentido, v2.le clccir que l;:. moral !rnxual como h,2 

rramienta restrictiva tiene m~fo compromisos pol:!ticos,­

ideol6gicos y ocon6rnicos con la esfera del poder, del -

dominio y de la ley, que difícilmente poc1rewos csperar­

una moral no reprcsi va. De ahí que pcnt:u.r· que ol cam-­

bio de moral sexual pue<la ser e;f.l.rantía lle una libre se­

xualidad, no es m~s que un nueño de nuestro propio de-­

seo de satisfncerlo o consun1arlo en el futuro •. 
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V ANALISIS DE LOS CON'fENIDOS 

LIBRO DE PRIMER AÍ~O 

En la primera unidad se presenta el cs:p!tulo I con el t:L 

tulo 11Yo 11 • En él se pretende que el nlmmo se reconozca -

así mismo a pr.rtir de las intcrrocrintcs pl:•.nteri.das en las 

págimrn 10-11 del texto: 

¿C6mo te llam2.s?, ¿Qu6 tienes?. 

Con ln prq_:,1mta 11 ¿C6mo te 11.:!rnns?", se pretemle propiciar 

un reconocimiento de tipo ~Jocinl, en el cual los sujetos­

se diferencifm unos de otros a p;;;.1·tir del nombre que se -

tenea. 
La pregunta "¿(!u,5 t:Lcnor;?" 110~1 remito ¡>. la corwü1er:_i.oión­

de que el sqjcto lot;1'c un :.11~l.;ocot1oci..,~1icato de :;u co11sti t;:! 

ci6n Molóc;icn.. 

fa1 posibilülacl de reconoci;~icnto i;nc los e.l1mnos ·l;icnen a 

parcir de est:1s pr•cg-,mc:.1s es uínimrr, :>'ª que el rcconoci-­

miento de los sujetos como entes y corno parte int;egrante­

de unn nociedétd, es nn proceso que implic8. la relaci6n -­

maure, padre e hijos en unr< estructura fnmiliar y cultu-­

ral de·terminnda. 

Dicho reconocimiento i:nplicn desde el sentimiento de un -

cuerpo dem:iembrado hasta un reconocimiento como totalidad 

en la relnci6n madt·e-hijo 1 contimwnclo duran-to tolla la v!_ 

dn del sujeto. 

En este sentido el psicoanálisiH noB ofrece una explica--
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ci6n que es importé'.nte comiider<'.r, explicando en principio, 

que el reconocimiento ckl "Yo" se inicia en ln fe.se denomi­

nada estadío del Espejo, en lR cunl el sontimientp del niffo 

sobre su cuerpo es el de un cllel'pO c1es:11cr.1brr:do; idea cue se 

irá tr:rnGfo:emr.ndo, dep::mc1iern1o (1cl C''rétc·t;er que presente él 
y ~·.u L1~'.élre 1L'.flta llcc;'ll' r~ c011c·i:~b:i.l'c~(; c0,:i0 im ncr (E:.iti!l"to -

de cll~, con una inüivici.nnlidn.c1 co11c:tit11.ir1rt l!Or y a pé1rt:ir­

de la irn~~[';CH y 1.0S i"!:>i_';O~:l (1 C O Gl'O ¡3 r¡UC [,rwia COL10 iílOUClO .. 

níás t'lrde, el rcconociuiento y •.1cr;¡1\:::ci611 1lel no::fore propio 

le per"iitirá co'itirnl.'."l~ en '':>te 11.i.'..:cJO p1·occ:; 1) de; reconoci--­

rücnl;o, pullicmlo cwí di:Jtin0ui:r·::ie, con mt nonb1·e lJ1'0pio, de 

sus herrnr.nos y corn;:i:._íicros y rr-.:1firm:'.r sn pcrsonEüidn.d como­

cli::;tinta de otros, en la mrl;oi1Gsicrn'ci6n en prir.iera persona 

"Yo". ~:::1to irnpl :ir.;1 11ue 1 :1s prr,r;11nt• 0 s pl.···.ntr,~:(l,,~s r;n el li"·"· 

bro de tc~xto cinc :w·.'1 i~'.i1JD0:3, ·í;ienon ro.z6n do r;cr so1o si se 

entienden cor:10 ; ··.cte rJ.e un ;•rocc::;o y no co:,10 inicio de él.­

Es clccir, el nn .. 1l.J1'C :o.L1;11lf:i.'~'·' n:Ft rL"1fl:c:··1"ci6n e::-:tt;Tna den-·· 

·tro del proceso 1le L'·.:conocL.·i.i.·~nto, i:::;; Hll <:::ü::bón dentro dc­

dicho proceso, pcro no lo inicia ni :•rncho 1~1enon lo o.scu.n·a. 

En 1as pftgin:-.s 14-15 del libro u8 ·~·::::to, cncontro.rnos qne se 

pretentle quo el ahumo cst::tbloz.ca una difcrencin.ci6n se:;..,1.w.l 

a partir de la cornparaci6n visual entre la figura de un ni­

ño y una niña, vestidos üe la mimna :forma y con activit1udea 

homog~noas. Sin embargo, esta. diferenciaci6n no se observa 

claramonl;e porque en h'..s mirnnas fotografías solo se presen­

tan algi.mas características como :3011: el nií'io con los pies­

sepn.rados, la niñn con el pelo mt~s lG.rgo, qui:~ás la cliferen 

cia estriba. en los rcrnc;os fetcicües. 

Como he1nos explicado con nnterioridad, el reconocimiento en 
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los niiios no se da 90:1 el solo hecho ele obuorvaci6n tle los 

otros. Es obvio que mncho menos la c1ife1·enciaci6n de sexo 

se lo[;ra a pc:rtir lle la observaci6n de dos fi,sl"\lro.s, un ni­

ño y un;l. nifüi, r,ue aparcntemonte son i,:-u~1les; pues los ni­

i·íos que :rn cncncntrztn entre lo~ cinco y siete <:;ioL>, '.<penas 

superrm<lo ln crisü> ec1Ípica fíllt!Üfie;"t:tn ~.u t1e<Jeo ele conoc,i 

miento ncercn lle los 6rB~nos Genit~lcs y sobre todo por la 

rtiforenci~ci6n Je :::Gxos. 

A1rec1euo1· de 103 cinco r\fíos, la fni::n~e liliidin~ü üe plo.cer 

se centra princip('.lmcnte cm l<i rcci6n r;oni tal, esta f~,.se -

filien se i1ücia con el inter•fa rle la ffi(~nipuL:·.ci6n de los 

6rzru10s ¡~eni.L<'les, ul eunoc:i.:r,icnto c1c 1.n:i 1.1) ~'rnos y un cle­

seo iw.tur2.l ele inverJtir;;w:i6n de sus Ól'[~'.mcs y de los otros; 

esto es, c¡ue en esta etl1.pa, lon impulr;ou de conocimiento e 

invostic<cC:i(5n :i.fJo~·:c•.n, por 1o r;nc fJH c1c:.,oo de conocer se 

enfoca iiri1.10l'c1i:•l1:iunto en la cxistcncü1 o cr:rencia de pene. 

Es·bn c1l'fc:rrinel.:·i_ci~n c:~:--i_i.t~l (~f) t~l .::1hjt;~o l1o c.1c~~c·o (10 cono­

cimiento ,;e los niííos. ~)in ·::•.1bc-.rco, 1o:J U.~11·u¡; i~,jü~J Ge C:.2, 

nernr el inte:i:·és por ;c·_,t;:i.:.:L1cer téü Ct1110cii:ü 1Jnto, r•c.rten -

ele la premisa de (r•tc lo::; niiíos saben esta dife1·r.:ncia, se -

ll:1 por obvio un reconnci.nicnt;o, en el dL~loeo U.e i·~conoci­

I:Jiento i1rovio y aj ono. 

Aunque el libro de texto no considera lo. :fon1a de ;,ros·tir -

co1:io el elemento c1cter!QÍl1etll'lP de lc.'. cl:L::'o:ccncié,.ci6n sexual, 

tr:mpoco e:::plic'1 cu~·.l es el olc11ent;o •.~ue c1ete1·mina dicha di 

fc1·enci·_.._ci6n y •;e.le l'.t for:n:·t t1e vo:::;tir C0'-10 síml)olo cultu-­

ral lÍnic:tr~\C!n l;o x·i::;tfix·inr.\. u:~:\ (1if~1· 1 :nctn .• 

Es nc:cof5::irio ael'.:tro.r que unn. p::!.rt;e de c:;l;e pr·oceGo rle rec2 
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nocimiento crtri1a en 13 nccptnci6n de l~ diferencia sc-­

xual ('.Ue en priccrct in·_:t:··_nc_~üi. ::e est~1blccc a p:crtir tle la 

co1rntitnci6n inhc1·01te .·e h. rntjc~r y (}el hombre (::::c:rn). 

;Jin ornbc~rco, ü!1 1~-~ co::1-~1··.1. ~ci.15n, c:n..:) (<>t~_~blúcc el libro, -

e~1trc el ni.lio y l~i.. ni;·!(:. ;.·e v(:n refl<·j" 1,1t_)r-~ lo~:~ v;·~lor·cs de 

Í_,1i·' .:\. (:!1 .-_~lJ.· l,:. 

I~:-i.. ::L-.:.·.c1_tJ.1-ni·1 11 o ;:'·:.1~!".d.·l 1 '..1 1;"il.8 L't: "l!":,j:i. L· :1:.iJ l.~ ·11i~--~-)- co­

~.10 el ni~-º e:'JG ~il <}1:;Gl)·t·,.-1in;~,rJ¡·:r:1 -r.101~ J.~:t ·]_ntc1)~re:cc:i.6n r1el :col 

ciue s G ·_;.:=~n' H! ·-~ :1 l ::_1• i r1 e: n t j_ :~i e ~·.e j_ ó !1 t .1 ·.::I: r: t • ~·1:~·, o ~ 1·t t; 1:".! :cn;1 1 yn 

n¡;Ís t~~rclc en ~--' l-·lJ'!C~,-:i_ .. )n (:e 1.:i~~re~j:1 .• 

Con el ao···:'. 1ll:;·: ·i.z:j·1-l,t) ·"c:l ('tl!:i~•lt~jo 110 ~cl·ipo, ~;»l1~J~t ya ins-

1611 o V().:-_~-t,ir)o 1 ~::.j __ 10 t.'HC ello::; l~c::::r1o~hl.nn a un 1rcoc•..:GO de _.,. 

introyucci6n de l::cD .fi.:~·ur'.~G 1,1:i-~c:1'!1'..\ o pr1.ter·n~· .• 

En l::is p(-ein'.'.G 16 y 17 ;_:o ¡n';?,:,:J.11:;:c: '' ¿ 1~nó tieni:-r-i?, ¿r_u6-

tienos en Jc1. c."·be~:·.~1? u. r!:-:--n :_:.:;h;·1.s ~n ... c,~~i.1.nt'.,;; !10 pretende -

rctor.1<.~.r el rJir'\1050 p1.J_e coc1. ante-c:L•:i.cid;~'.tt lm Dido c;cnc1·ado, 

en for::1·: !~:urli_•:;r3-l;r1, roi.n c;nb,_'l'C';) le•. : 11oc1r1Jid<~c1 c,ne el libro 

lle t:c::-:to l_ttiJ·.i_.-·,:·•, p:·~l\r) ll:i_.t·.i.:_·)_11 ·_11 ~!.~.~o ;11 c}CL'.CH1Jri(nir.n-Go 

Uc fJÍ ~·-d.'.J ·:11, ·~~~~)-~'~(!r~ (•n ;(1.1_·1n:1 ft':::'C-L':lt'•.11'1, cor:10 :3i lri.s 

p::-1_1 ... -Ge::; del c1.l.C'J.'i)O c:..i t:uv ii~'.!.. ... -.,1 ;1.i_:~:l:_-•. c1.~~:1 o cl.enin~cc1·._:'.(1:':(_s tl-·.~ 

nns <.1e ot.t''.~:3; íJf.d_:o ~)1?. C•)J1\r·i orl.10 ".._,n ,_u1n p:·.~cc-1.~0jn. c'1.c1 sn --
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puesto interés del libro, de que el niño se reconozca como­

totalidad. 

En la unidad 3. m6dulo I, se desm-rolla le tema de la .repr.9_ 

ducci6n de las plantrn:i, ejemplificnndo por medio de un germi 

nador. 

En el módulo 2 de 12. rni::w1 unirhcl, cnyo t:(tulo es "Nacemos"; 

se pretende locr·ar que el :-:lrn1ino conciba el fonórnono del -­

nacir,liento crn,10 un L:nú::wno un:i.vc1·::;2l, en el ClE'.l él éctá-­

incluido. i~sta doducci6n o:; en función U.el título 11 lfacernos" 

rednct:<.do en prj_nwra per:3ona rlel pJ ur<tl, que ü~plica "noso­

tros los seros hnrnctnos 1'!'1cernor3 11 , lo cu'.11 al ser leído por -

el nií~o lo incluye c·n l·'l c1 r'ci.lin, "n ":~te r":Jn r1 n 01 fcn6rne-­

no del n::'.c:i.miento. übvL1 rncnto el contenido clol libro está­

dirigido a los ::;cres lmm::.no:3, principalmente a lor; infantes, 

en esa medida r~e intGnta. involucr;1.r :•l lector pnra. que ésta 

se identifique con tUcho fl:1H~1,1cno y auí ~JO :ücntn parte de­

él. 

Contradictor:L:i:wnl;o :1 e:; [;:1 im¡il.ic::c:\.rSn, :~o pro~;enta ll!Yl :fo­

tografía de un pollo en nncim:i.ento, lo que lleva a pensar -

que no unicrnnonto o:;t:.'l diri¡~ü1o a los :3e1'c:3 humanos, sino-­

a todos los seres vivos; así la identificación se debe est! 

blecor con lnfl plant 1:10 y los rrnimalcs 0.116.lo¡;rrmente. 

Paralelamente a esto. analoc;ía., pareci(n-a que el terna de --­

la roproclucci6n de los ovíparos evita un directo plantea--­

miento de la reproducci6n humana y se logra una introduc--­

ci6n paulatina y cuidadosa. 

Aparentemente se lo c11üerc do.r mayor importancia al naci--­

rniento de los seres hwnanon que a la reproclucci6n animal, -
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pero en re::üiclarl c.:s l;o. dife:cencia cst6. muy escondida, ya que 

se observan vnrins foto2rnfías ele la rcproducoi6n de los -­

ovíptu·os y 101.1míferos en corn1nr:cción ::i. J.a rcvroclucción hum::t-

n::i.. 

Se c:.;i;:i.hlece la é'.ll; 1J.o.::;L\ •.:n J.a :t'''L·.t·odncción tlt' ¡;lturkw, : .. ni 

mo.l es y el hombre, sin c1nbarr;o :Je quiere e\ orno<; l;rr;.r c;ue en -

este 11.l tü10 c;éncro rlÍ hay cFf'c:rencü1 iiorque est::'i pre:;entc -

la ficnrri. del p:Hlrc jrnüo ri. J.a :1 :d1'8 y lo;] 1-d.jo:;, cosa c¡ue­

on J.ori u1jrn:·lc:; y r;n l:•:i pl:•nt:·'.s :'.o orni.l;c. 

no p1·i:r:cnl::,_n :;l_ .. i:tc110 junto n la hornhr:1, coi~o si é:itc.1 conci 

~üer:1 ,wr :d ui.: •1•'.; t :1 11000 '.H'C)::.ent :.n el r:1<:C;<1ri.fJ::10 U.e ln. --· 

conce1:c:i.611. 

En el c:i.so <11ü :iiifo reeién n••.c.i.do cií :lpn.rccc ln f:i:;;ura dol­

prnlre junto a L1. tn:'r1•·r:, :·1,;co :;:~:.;::oco pre:·:c:ntan el p1.·oeeso -

ele la C<JrlC<3pción. 

El texto csc:cito 1Y0.jo la i!:i:.1cen tlc los mrnníferos y de la P!~ 

reja hurncim<, CfJ similar por lo que se corrobora esa analo-­

gía que se observa ~n las fotogr:1fío.s: 11 etlgunos animales se 

forman dentro de nn lmcvo. Otros se forman c\entro de su ma­

má" ( pag.114 le1·. :1!10). "f,os nií'íos ne forrnnn dentro de su­

mamá. ( Pae. ll6. l cr. ;\ifo) • 

En eDta unaloe;í:i ex:i.:: ce 1?1. 1J1'1·or de omitir ::ü macho corno e­

lemento indif;pünn:1hl.e p:.ü"r:t la concepcJ.ón en los mamíferoB,­

puesto que a nivel biológico se puede considerar semejante-
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a la de los seres hum~nos; pero esta raz6n no es motivo -

para f!Ue forzosamente se ha¡:;a dicha comp:1raci6n, ya que la. 

diferencia que existe entre ambos ,:;énoros es de tipo psicg_ 

social, en el género hurn:mo es pro<lucto ele l~w relaciones­

hurn~0.nns y lri vinciJ1ncj_6n c'mociomü; en t~i.nto que en el gé-

Dicha infonnaci6n no dcjél <io sor incol'1pleta, en t;-onto que­

retoma nl,<_',!'tF>.s P"t'L1,s del ctier110 lrnrn:c_no como si linic21:1ente 

estuviera crmstii.n{rJo por prJrtos; o bien pretendiendo; co­

mo ya dij irnos lcntcriol'lnente, one el iü;~o 11cu1lzco. toda la -

informE>.ei 611 que :Jo 1 e pudiera brindar. 

En la p8.gina 64 tlcl rnimno texto, el nEio v1.wlve a ser inte 

rroc,:-1do pnr el ro 1 1 ihrn con la prer;unta: ¿Qué ne ce si tan -­

los niños para crecer :mnos y felices?", "¿Quiénes te cui­

dan?", "¿Cómo te r:uifü•.n?", ¿Por riué te cuidan?". Dichas -

pre,c;i.uYcas fJO uncu0nt1·é1n ncompé'fí::id~1fl de vari~rn fotoc;rafías­

con im!tc;enos, que pretom1on da:clc al ni:ío una rospuesto.1-­

tales imc~gencs son : un nüío comiendo, durmiendo, bafü~nclo­

se ,una nifia atrndida por el médico, abrazando a su padre y 

a su madre, etc. 
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LIBRO DE TERCER Al~O 

En el libro de tercer m1o se inicia el estudio de la repro­

ducci6n vegetal en el momento en que la se!nill:i c~ce al sue-

encontramos en la péÍGina 71 el sie-.üente texto: 

"La mayoría. ele lns pl:.i.ntas al iL:,1.rnl que los :uüwües y lns­

person'.'.s, necesitan p8.1·a rc:p1·ouucirc;e de l:' wti6c1 r1c cl:1.'.~ -·­

parte rnasculin'l y unci. fc:1!w11i_11" •••• 0:n J.as planl,aro con :llores, 

la parte !J:1:1culina es un polvi to amarillo llamado polen y­

la parte femenina son lmas bolit::ts llamadas óvulos. (Pag. 72) 

En la patina 74 del mismo texto, la rcproclucci6n vegetal c~ 

de su lue;ar a la reproducción ,-,,niriw.l, donclc se expo1.1en las­

características de la ~poca de celo y de la atr~cci6n de la 

pareja, así corno los elementos que rnarc:::in la diferencia dq¡:¡, 

sexos la cresta en los gaJlos, el asta en los venaclos, -­

etc.) • Al tratar r1 e forma d il'ccta el tema t{e ln reprocluc­

ci6n, leemos el sigJ.lente ~ex. lo: 
11 Los machos tierien aparato reproductor masculino que produ­

ce espermatozoides. J,as hembras poseen aparato reproductor­

femenino que produce 6vulos •••• la uni6n de un macho y una -

hembra para dar origen a otro ser que se llama apareamiento" 

(Pag. 75). 

Más adelante se explica detalladamente la reproducción de -

los ovíparos , lrnsta abordar la reproducci6n de los vivípa­

ros que "crecen y se desarrollan en la matriz ele la mamá ••• 

los elefantes, las ballenas, los cerdos, ;;on vivíparos ••••• 

nosotros los seres hum~nos también somos vivíparos,"¿Quá Q 
tros vivíparos conoces?". 
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Hasta aquí hemos hecho solamente una descripci6n de las i-­

deas principales de la reproducción vegetcü y animal. Di-­

chos temfl.s son incluidos clentro del estudio de la reproduc­

ción vegetal y animrrl. Dichos temas son incluidos dentro -­

del er>tudio tle lrt i·c,iirocl.uccié.n l•tih1é·JJa, 

El tratamiento de este contenido tiene el propósito de in-­

forma:r de lo más s:i.nivle n lo rn1b cm:1plejo en el fenómeno Lle 

la rcprotl1.tc ': :\. 0n y 1 :rn{, no ent:?:''l.r lli cectamr"ntc nl tema de -

la reproducción ~vnuna. 

Este hecho es utilü~c~rlo lJ'.'.ra establecer U!l'.l :c.'1:üogía vegc-­

tal, animal y h1i.:1L1.n<:t evi.b·.mlo J_:w c·n11 10t;<1.cione~ci psicolp:'.:;i-­

cas y socinles qne tiene la reproducción humana a difcrcn-­

cia de las otras; tales co1u1otaciones las aescribimos a con 

tinuaci6n: 

La elección de pfl.reja. El fenómeno de la reproducción en-­

tre macho y hembra es netamente instintufl.l en ciertas épo-­

cas~ del afio, corno sucede también con los vc¿;etales cuyo ci­

clo reproductivo tiene especifidad temporal. En el ser hu­

mano, por el contrario, la reproducción tiene valoraciones­

sociales, psicológicas, económicas y culturales que inciden 

en la elección de pareja mediante el proceso de identifica­

ci6n. 

La reproducci6n como fimüidad de la sexualidad. Este tema 

aparece, y seguirá haciéndolo, en la informaci6n de los li­

bros anteriores y en los posteriores. Aquí solo queremos -

mencionar que el hecho de condicionar la n.ctividad sexual-­

como meramente reproductiva conduce, corno afecto inherente 

e inmediato, a una mayor represión sexual, y esto quizá es-
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más importante de rescatar, ya que el control de la sexuali­

dad a partir de formas estructuradas sociA.lmente válidas (m~ 

trimonio) genera otro tipo ele actividades sexuales como las­
e.gresiones se)-'Uales o patologías cliversas. 

con ello no ncc;cnnos la imriortancia de la conscrv::wi6n de la­

especie, que de sel e el punto de vista Freudi.ano implica una -

regresi6n al nRrcisismo primario en clonde todos los icleales­

y esperanzas del adulto se depositan en el nüevo ser para la 

formación de mm. '"clulto ;mperior a él. Desde este mismo pu.!.!: 

to de vista, la preservación de la especie es una de las ma­

nifestaciones que presenta la pulsi6n de vid::i., como lo es -­

t2.mbién la sntisfacci6n de lé>.s necesidRdes béfaicas en el prQ 

ceso de antoconcervación. 

Volvamos al libro de texto: 

"¿C6mo se repro<lucen 10:3 seres hu.manos,", es el título del -

tema refereftte a la reproducci6n hwnana, en cuyo contenido -

se trata del nacimiento de un nuevo ser desde la perspectiva 

social en donde el matrimonio repres~nta el modelo id6neo -­

para procurar la reprollucci6n, vo.lidando y consoli.dr.ndo la -

genitalidad corno dnica raz6n de ser. 
La informaci6n biol6gica que se proporciona se refiere a la­

producci6n de espermatozoides en el hombre y ln producci6n -
de 6vulos en le. mujer; se comenta que la unión de ambos da -

origen a la concepci6n, pero en ningún momento explica como­

se realiza dicha uni6n. 

Mediante este procedimiento se permite al alumno ingresar -­

la mundo fantaseoso del discurso sexual, en donde la reali-­

dad "desconocida" o poco conocida, se verá rebasada por el -• 
producto de la imaginaci6n. El deseo de conocimiento no sa--

tisfecho, instaura la relaci6n ge~ital en el orden del tabú-
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que es aprehendida por el sujeto en las fantasías, en los -

sueños, etc. 

En la historieta familiar que Ge presenta en este capítulo, 

(Pag. 85-89) se aborda tH.mbién el tema de la pareja desde -

el momento de su conocj.rniento, la decisi6n de unirse en ma­

trimonio y el deseo de tener hijos. 

Otro elemento importante a oons:iderar es la llegada del nu~ 

vo hermanito, en la que el nifio, personaje de la historieta, 

se preocupa de la posible relegación a la que esté sujeto: -

"tengo miedo de que cuando nazca el beb€ ya no me quieran",­

el padre le rP~'ponélo: "todoo noG ::;eguirc111ü!cl queriendo y tam-

bién querremos al bebé" (JJag. ) . 

El psicoanaiisis considera que un nifio do aproximadamente -­

ocho afios de edad, se encuentra en la etapa de latencia ca-­

racterü;ada por la socializaci6n y afloramiento de los inte­

reses de investigación, razón por la dual el nifio de esta e­

dad, que eursnr:Ía el torcer afio de prime.ria, no siente la ri 

validad de un nuevo hermanito. Este fenómeno se presenta en 

la etapa fálica previa a la latencia cuya edad comprende en­

tre los cuatro a seis ar1os de edad, en la cual el niño se en 

cuentra en el proceso de resoluci6n del Edipo, en el que el­

temor al desplazamiento del amor de sus padres, se hace ma-­

nifiesto ante la llegada de un nuevo hermanito. 
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LIBRO DE CUARTO A.NO 

En el libro de cuarto año, nuevamente se aborda el te~a del 

desarrollo hum8.no, definiéndose en el título mismo "Como -­
nos desarrollamos". (Pag. 191). 

En la página si1ori_tiente enconcontramos una serie de pregun-­

tas cuyo objetivo es el de demostrar al alumno que el cree! 

miento biológico va apé.il'Cjado con el c;i_rnbio de intercscs,-­

actividades y juegos que diferenc!an el concepto del creci 

miento con el de desarrollo humano. Estas preguntas se re­

fuerzan con otras elaboradas en la página 200, en donde se­

reafirma la idea de 4ue el ciunhio o crecimiento implica 

otras característj.cas en el dc:riarrollo; al no poder hablar­

directrunente de todas lna implicaciones de éste, se recurre 

al uso de la semejanza del dcDarrollo biol6r;ico de los ani­

mnlcs ( pag. 198) y tle los vcc;ctales (¡mg. 193) con el de-­

sarrollo humano. Pero la informaci6n manejada en dicho cO,!! 

tenido, resulta ser más elemental que la info1maci6n manej! 

da en el libro de primer grado¡ veamos dos frases parecidas 
que corroboran esta afirrnaci6n: 

"Algunos animales se forman dentro de un huevo, otros se -­
forman dentro de su mamó. 11 ( Pag. 114 ler. año); "Como ya--­

vistes los ovíparos se desarrollan dentro del huevo y los -

vivíparos dentro de su mrunú (Pag. 197 4Q año), e incluso -­
este último texto es una repetici6n del contenido del libro 

de tercer año: "Los animales que se forman dentro de un -­

huevo y fuera del cuerpo de su mamá se llaman ovíparos ---­

(Pag. 77 39. grado), "Se llrunan vivíparos a los animales que 

se forman dentro del cuerpo de su mamó." ( Pag. 80 39. grado). 
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Así mismo, en el libro de tercer año ya se designa con su 

nombre a los "aparatos reproductores" en tanto que en este 

libro se omiten dichos términos y los designan como "pa.rtes­
reproductivas" de los vegetales y animales. 

En el intento de demostrar que el crecimiento solo es una 
parte del desarrollo, se llega a afirmar: 

"Decimos que la planta se desarrolló y no solamente creció, 
porque no solo aumentó su tamaño, sino que le salieron nu~ 
vas partes y cmnbi6 su funcionamiento" (p.193). "Qué di:t'~ 

rencia encuentras entre la vaca a los pocos dias de edad,­
la vaca de meses y la rni:ma de varios años? ••• ¿Cambia en­
ella soluwcntc Pl tarmlño o camb:'..an otras cosas? •• , ¿Podría 
producir leche la becerrita de pocos dius de nacida?" 
(p.194). "Y nosotros solr"-mente crecemos o también nos de 
sarrollamos? ••• ¿En qué son diferentes los adultos de los­

niños?, •• ¿Todas las partes del cuerpo crecen igual? .•• ¿En 
qu6 otras cosas cambi~nos al desarrollarnos? (p.200). 

A pesar de todo, siempre se llega a la misma conclusión: 

que el crecimiento es biológico y el desarrollo reproducti­
vo. "A la planta le salieron nuevas partes y cambió su 

funcionamiento"; "La vaca cambia de tarnafio y cam-
bia otras cosas para que pueda producir leche". Con 

esta afirmaci6n se evita explicar las partes nuevas que le­
salen a los humanos y los cambios que podríamos observar en 
nosotros mismos. 

Con estas mismas preguntas se pretende que el lector com 
prenda la diferencia entre crecimiento y desarrollo, sin em 

bargo, las preguntas a las que se remiten para lograr dicha 
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diferencia son enfocadas al crecimiento y no al desarrollo -

lo que presenta una contradicción; tales preguntas son: 

" ¿Un recien nacido alcanza con su brazo la parte de arriba 

de su cabeza? ¿Tienes el mismo número de muelas que tus 

papás? ¿En qué otras cosas cambiRmos al desarrollarnos? " 

(p.200). 

Así corroboramos que esta ]Jrec;untas curre~~lJ·'.lnt1cn únicamcnte­

al crecimiento, sin cmb<lrgo prct·_cncl0n cubrir e~Jta diferencia 

con la última interroe;ante que deja al c-lumno que sc2. él 

quien deduzca, con ayuda de los dibujos, los cambios impor-­

tantcs que se empie7.an a presentar, cambios que en ningun mo 

mento son mencionados. 

Estos cambios de Jos que nw1ca se hnbJ.a, son importantes de­

tratar en estos libros, sobre todo teniendo en cuenta que en 

dos o tres años, los alumnos empez.arán a mostrar clichas al t~ 

raciones anat6rnico-bio16eicas y, con ello, se iniciarán ver­

daderos cambios en su carácter y personalidacl. Es en este 

sentido en donde la información sexual podría cubrir uno de 

los aspectos principales de la educación, la prevención de -

situaciones difíciles y conflictivas de la preadolescencia y 
adolescencia irunediata. 

La información del libro de cuarto año culmina con el texto: 

"Para que se forme un niño hacen falta el papá y la mamá, 

ahora ellos le darán su cariño y lo cuidarán" (p.203). 

Con ésto y el uso de figuras caricaturizadas en un texto pa­

ra un niño de nueve o diez años, se define nuevamente la fi­

nalidad del desarrollo o del crecimiento: la reproducción. 

No criticamos la idea de motivar a la investigación o discu-
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si6n que este último cuestionamiento pueda generar, sino lo 

criticable es·· que se pretende que el alumno aporte los nue­

vos conocimientos cuando no se le ha dado la información co 

rrespondiente ni los elementos necesarios para su investig~ 

ci6n y, por otra parte, que éste se encuentra en una edad 

en la que posiblemente no ha experimentado dichos cambios o 

los empieza a experimentar, por lo que le son desconocidos. 

Esta es la apertura que lo. "Educac:i ón Sexual" de los libros 

de texto conlleva: hablar "del secreto" sin decir nada nue­

vo; explicar la rc~producci6n animal y dejar la mente infan­

til que asocie o asemeje las relaciones humanas. 
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LIBRO DE SEXTO AÑO 

El capítulo de este libro se designa con el mismo título que 

el del libro de cuarto año, en él encontramos informaci6n r~ 

ferida al crecimiento y maduración de los a.~aratos reproduc­

tores, pero también hay inforrrmci6n reripecto a los cambios -

psicológicos y de personalidad que caracterizan al proceso -

de desarrollo. Con ello se cubre en alc,rna rnr~dida la caran-­

cia que dicha información ha presentado en los libros de ter 

cero y cuarto año; pero consideramos que nucvrunente dicha i_!! 

formación presenta retraso cronológico en relaci6n a la edad 

promedio de los alumnos U.e ~;cxto nño (l 1.-1? <'lfios de edad). 

Evidentemente este contenido bien podría corresponder a los­

libros de cuarto y quinto año y al3Í permitir que este espa-­

cio se dedicara al tratamiento más complejo del funcionamie_!! 

to biológico y de los cambios de Jos adolescentes. 

En las primeras pftc;irnw se menciona que un niño de sexto año 

ha cambiado físicamente en relaci6n a uno de primero. Esto -

sirve de puerta de entrada al tratamiento de la adolescencia 

en donde se observan cambios que transforman a un niño en a­

dulto; tales cambios son: el vello aYilar y púbico; el ensan 

chamiento de hombros y músculos, y el cambio de voz en los 

niños; el ensanchamiento de las caderas y el crecimiento del 

pecho en las niñas. 

Por otra parte se mencionan los cambios psicol6gicos que se­

observan en esta etapa. Cambios en el estado de ánimo, en la 

manera de pensar, de sentir, y de reaccionar ante el mundo -

externo que son observables durante este periodo que durará 

alrededor de diez años y se llama adolescencia: 11 Todo lo an-
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terior quiere decir que no solo vas a presentar transforma­

ciones en tu cuerpo y en su funcionamiento, sino que tam -­

bién vas a ir cambiando tu manera de pensar, tu manera de -

sentir, y tu manera de reaccionar ante los estímulos del 

mundo que te rodea" (p.122). 

Así mismo, se mencionan los deé·.cos que caracte:rizan a los -

individuos durante este :no::lin·t;o: independencia, libertad y 

compañías del sexo opuesto. Segui<lo n ésto, se expone el 

funcionamiento de los aparatos reproductores tomando. como -

punto de referencia su maduración: 12. menstruación en la mu 

jer y la producción de espermatozoides en el hombre. 

A esta información se le ngrega los hijos y la familia como 

elementos inherentes a ln se;{u;.llidad humana, cuya finalidad 

pretende demostrarse en la reproducción. 

Aún cuando se informa sobre el proceso de la reprooucción, 

se omite la información sobre el acto sexual que la origina, 

dejando esto a la intuición del alumno, alimentando la fan­

tasía que sobre ésto ha generado el niño aproximadamente d~s 

de la edad de cinco años, 
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CONCLUSIONES GENERALES DEL ANALISIS DE LOS CONTENIDOS 

En el análisis de contenidos anteriormente realizado, enco~ 

tramos una serie de implicaciones te6ricas, sociales y polf 

ticas entre otras, que nos llevan, como hilo conductor, de§_ 

de esta informaci6n sexual, a exponer cRracterísticas gene­

rales implícitas indiscriminadamente en dicha inforroaci6n. 

1- La 11 Educaci6n Sexual" que se expresa en los libros, nace 

como un"interés" del Estado de informar a la sociedad sobre 

este aspecto que es necesario para ella. Bajo estos crite-­

rios, el Estado pretende manejar dicha información desde un 

enfoque "científico"; sin embargo, tal cientificismo no es­

más que un disfraz con el que pretende cubrir sus intereses 

particulares (institucionales, econ6micos, etc). 

En primer lugar, la informaci6n netamente biológica presen­

ta graves deficiencias conceptmües en la delirni taci6n de -

términos, lo que lleva a utiliz2.r incliscrirni.n8.l1amente el 

concepto reproducción, en situaciones en donde no se refi~ 
ren necesariamente a la reproducción, sino a la sexualidad, 

a la geni talidad o bien al sexo. este uso indiscriminado de 
dicho concepto, presenta en su transfondo, deficiencias te~ 

ricas que lejos de apoyar con claridad la poca informaci6n­

manejada, genera un efecto de "construcci6n individual" que­

permite en cada uno de los alumnos dar curso a su imagina-­

ción o fantasía para "explicarse" de fondo el problema que­

escuetamente expone el texto. 

La referencia constante del término reproducei6n, (que im-­

plica una práctica específica, con otros), como sin6nimos 

de los otros (que implican prácticas diferentes) nos mues--
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tra en toda su desnudez la poca seriedad "científica" con la 

que el Estado aborda el estudio de la sexualidad y la gran -

complejidad que este estudio reviste para tal enfoque¡ de 

tal manera que se reduce el estudio de la sexualidad al as-­

pecto netamente biológico de ella por dos razones: primero 

porque evita explicar el carácter social o psicológico aue -

la sexualidad implica; y porque facili tR 1· en segundo lugar, 

la explicación de lo humano a partir de la comparaci6n con ª 
nimales y vegetales. 

2- El uso y abuso del término reproducción nos remite necesª 

riamente al fondo político que guía la práctica educativa de 

esta "Educación Sexual"¡ fondo político que nace de una nece 

sidad meramente económica, y que responde a una tendencia 

mundiRl de los 70's de reducir el índice de natalidad. Es de 

cir 1 la información sexual que exponen Jos libros de texto -

tiene como referencia inmediata la política econ6mica de plª 

nificaci6n familiar; de ahí la necesidad de situar el térmi­

no reproducción como eje en torno al cual la escuela imparti 

rá una Educación Sexual. Por esta razón no nos extraña que 

en todos los textos analizados encontremos siempre a la fami 

lia como la salida institucional en el cual las relaciones -

sexuales tienen legalidad. 

La familia se convierte, por una parte, en el espacio en el­

cual el placer tenga razón de ser en la continuidad de la e~ 

pecie¡ y por otra parte, garantizar que la energía sexual se 

canalice hacia el trabajo productivo en aras del mejoramien­

to económico familiar. 

3- Como consecuencia encontramos en el estudio diacrónico de 

los textos el mensaje formal de los deberes de los adultos -

73 



inscritos en el ámbito de la familia, a los cuales, el alUill­

no, al crecer tendrá que acceder y afrontar como una necesi­

dad natural de su propio desarrollo. 

4- Desde un punto de vista didáctico, encontrarnos que el ni­

vel de complejidnd para abordar el tema en los libros de pr_! 

mero, tercero, y cuarto afío no es ni evolutivo ni gradual, -

sino muy por el contrario pa.reciera oue no se está tome.ndo -

en cuenta la edad física y mental de los niños pcrtenecien-­

tes a cada uno de los grados escolares. Esta situación es en 

tendible tomando en cuenta que J.o importante de esta "Educa­

ci6n Sexual" no es responder a 1as interrogantes dudas o in­

tereses que J.a psicología infantil plantea en su interior, -

sino insertar categóricamente en el niífo la idea de la repr~ 

ducci6n (en la fnmi1ia) como dnica expresi6n posible de su -

sexo. 

Es necesario aclarar que el manejo de la informaqi6n en los­

libros de texto pareciera no responder a los intereses de la 

planificaci6n familiar ya que en ningun momento se plantea -

la idea de la famiJ.ia pequeña o el control de la natalidad, 

sino al contrario se asocia la unión de la pareja matrimoni~ 

da con la reproducción, es decir, ~sta como raz6n de ser de­

aquel. 

Sin embargo, esto se puede explicar como un primer momento ~ 

de esta política, en donde la edad de los niños dificulta el 

manejo de la información sobre prevención natal, o anticon--
' ceptivos. Probleme. que resuelve con el apoyo de otras insta!} 

cias como podrían ser los medios de comunicación social. 
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5- Bajo el mismo enfoque didáctico debemos de reconsiderar -

la exposición del tema de la reproducción cuya secuencia inl 

cia en la reproducción vegetal, continúa en la animal para -

concluir en la humana; mín cuando la mayoría de los capítu-­

los se titulan "Como nos desarrollamos" refiriéndose a noso­

tros los seres hurnanos. Tal analogía pretende establecer, 

comparando, la semejanzas que existen en la reproducción de­

los seres vivos, sin ernbareo, y he ahí el error de ésto, no­

explica ninguna diferencia suGtancial entre la reproducci6n­

vegetal y animal con la hwnana. 

La utilización del recurso didáctico de esta analogía, se h~ 

ce con toda la intención de establecer los límites te6ricos­

dentro de los curileo se cxpl1 carn el fenómeno de la repro-­

ducci6n humana, límites establecidos en el marco de la biolo 

gía, es decir, se maneja a la reproducción humana en su con­

dición animal de instinto. 

Para "apoyar" esta secuencia de analoe;ías, en la mayoría de­

los temas se plantea inicialmente una pregunta, que al no 

ser totalmente respondida por la información, pretende apo-­

yarse en recursos visuales, tales como la fotografía o dibu­

jos, en los que, como mencionamos anteriormente, se deja a -

la fantasía o imaginación de la respuesta. 

6- Una situación, que parece curiosa, es la discontinuidad -
existente en el manejo de los contenidos, ya que se omite·t~ 

da información con que se cuenta; en tal caso sería preferi­

ble establecer una secuencia del segundo al sexto año, en l~ 

'gar de interrumpir ésta de por sí ya deficiente información. 
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7- Si tomamos en consideraci6n que hablar de educaci6n se-­

xual implica exponer los componentes biol6gicos, psicol6gi­

cos y sociales, y no solo tratados de forma meramente des-­
criptiva, sino también encontrando los puntos de convergen­
cia entre estos niveles, debemos aceptar que los contenidos 

de los textos no pueden considerarse como propositivos de -
una educaci6n sexual: 

-En primer lugar porque la 1!i~ii6n fragmentada de la inform_§!; 
ci6n, no satisface en lo más mínimo ninguno de los conteni­

dos temáticos que sobre distinton aspectoB se presentan en­

los libros. 

-En segundo lu¡:;ar porque la información expuesta no cubre -

totalmente, o en mayor medida, lo que podría conrJidernrse -

como fisiolo¡~Ía de la reproducci6n, riue es lo tinico que los 

contenidos se encargan de "explicar". 

-En tercer lup;nr el estudio de la 11 Educaci6n Sexual" no aba.r 

ca en su totalidad por lo menos uno de loo tres niveles meg 
cionados como componentes de la sexualidad humana, el bioli 
gico. Menos podríamos esperar que fuera estudiado el aspec­
to psicol6gico o social de nuestra sexualidad. 

Por otra parte no podemos hablar de una educaci6n sexual--_ 
cuando observamos en los contenidos temáticos que la repro­
ducci6n humana se concibe, en el fondo, como el fin de la -

potencialidad sexual, cuando nosotros estamos convencidos -

de que el verdadero fin de la sexualidad es la búsqueda y -

satisfacción de situaciones plncenteras, entre las cuales -

puede ubicarse a la reproducci6n, pero nunca entenderse co­

mo la única o la última finalidad, 
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De esto concluimos, que el contenido de los libros de texto, 

no es más que una explicaci6n breve, fragmentada e interrtl!!l­

pida de la anatomía y fisiología del cuerpo humano, teniendo 

como eje central el aspecto de la concepci6n. 
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¿ES POSIBLE LA EDUCACION SEIUAL EN LA ESCUELA? 



VI~ ¿ES POSIBLE LA EDUCACION SEXUAL EN LA ESCUELA? 

1-

Freud concibe a la educaci6n como profilaxis en la medida en 

que esta pueda intc;rvenir como herramienta de orgrrni¡~n.ci6n -

de la genitalidad sobre todo en el periodo de la latencia,-­

en donde ya existen las condiciones, expuestas anteriormente, 

que permitirán al sujeto canalizar la libido hacia activida­

des socialmente productivas. En este sentido puede funcionar 

la educaci6n profilácticnmente si se permite al sujeto la po­

sibilidad de descubrir otro tipo de potencia1idr:tdes que tarn-­

bi~n le definen como uujeto. 

Partiendo de este punto de vistr1, re:ml ta interer;ante plan-­

teRrnos la intcn'O[;ante que :Jirve de títuJ.o a este apartado: 

¿Es posible la educaci6n sexual en la escuela? 

Afirmar categóricamente sí o no, trae consir;o no solo refe-­

rencias te6ricas, sino tambi~n experiencias pedagógicas, que 

de ninguna manera pueden permitirnos afirmar positiva o neg_§; 

tivamente al respecto. Es necesario pues, exponer una serie 

de consideraciones existentes en torno a tal espectativa. 

Podríamos llamar una posici6n biolo¡;ista ac]uella que expresa 

que igual que se informa sobre el corazón, digestión, etc. -

puede brindarse una informaci6n desde el punto de vista bio­

lógico sobre la anatomía y fisiología, coito y reproducci6n; 

en donde es importante mantener alejado el "sensacionalismo" 

que pueda provocar, ya sea la forma de exponer los conoci--­

mientos, o el tratamiento de ellos. 
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Esta concepci6n·está basada en principio, en una concepci6n 

tradicional de la educaci6n como mera transmisi6n de conoci 

mientos; y por otra parte, es tratar de expresar el carác-­

ter científico de dicha infornmci6n. 

Sin embargo, si este enfoque biol6gico fuese necesariamente 

suficiente para permitirle al maestro hablar del placer y -

el deseo como cate(5orírrs de la se~n;,,lidad, se estaría ha--­

blando precisamente con "sensacionalismo"; y en el caso de­

que así no lo fuera, la inforrnaci6n lüo16gica que pudiera -

brindarse, lo sería por dos razones: 

primero, porque 10- soxun1iu:'1d hnrnrma no es un fen6meno pur.§!: 

mente bj_olórico y en s(it;1wdo ln¡_;ar, ¡io2\Jue la exposición de 

tal infor·méic:L6n no implica de ningumi manera la oportunidad 

de que las actitudes o conductn.s de los alumnos puedan ver­

se apoyadas por tal información, ya que necesrrriamente se -

ignoran temas tales, corno el matrimonio, la pornografía, la 

homosexualidad o los mi tos que giran en torno a la sexuali­

dad; por mencion~r alo1nos fenómenos a los cuales habrá que 

enfrentar. 

Por otra parte, existo otra tendencia que asee;ura que cual­

quier tipo de educación sexual, incluso la biológica o cie_!! 

tífica y carente de sensacionalismo, conlleva implícitamen­

te cierta concepción moral de la sexualidad. 

Esta tendencia nos plantea como punto de partida la siguie_!! 

te pregunta: ¿Desde que moral hay que contemplar la educa­

ci6n sexual?. 

Surgiendo dos formas de abordar tal problemática: el enfo-­

que cristiano, el cual se opone a la mínima posibilidad de­

hablar sobre la sexualidad, dada la categorizaci6n de peca-
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do que sobre ella existe o bien un enfoque más o menos li­

beral, en el cual a pesar de todo, los maestros o padres -

de familia se oponen al tratamiento de este tema, ya que -

provienen de mundos donde la sexualidrrd no tiene cabida ni 

siquiera con un dejo de asomo a la conversnci6n. 

Esta tendencia seí1nlR, fJUC :>ería poco realista crn nuestra­

sociedad, pensar en ouc la oc1ucacj_6n sexual purlj_erR estar­

en manos de los pac1res ele familia; porque nunca hriblarían­

abiertamente del tema y en el caso de r¡ue lle,zasen hacerlo, 

estaría cargada de juicios, prejuicios o valoraciones que­

podrían resultar más perjudiciales que ben~ficas, aún cua!! 

do sean los mismos padres quienes l-H'üelaman y reclaman el­

derecho de Der ellos los 1ínicos responsables de la educa-­

ci6n sexual. 

En algún sector del ámbito eclesiástico se ha considerado­

la educación sexual corno profilaxis, porque reconoce que -

la moral tradicional oue merodea a aquella, no puede prev~ 

nir contingencias tales como los ernb::•.razos prernn.turos o ª-9. 
cidentales y abortos o enfermed:::ideB venéreas, contingen--­

cias contra las 1cuci.les se supone puede ayudar a prevenir -

por lo general la educaci6n se~1al.profildctica. 

La principal interrogante que surge en esta tendencia edu­

cativa, es el tipo de prácticas sexuales a las que habrá -

que dirigirse principalmente, separándolas de aquellas que 

se supone como prácticas "no nocivas" para la salud sexual. 

Diferente a esta tendencia, encontramos el enfoque de una­

sexualidad hedonista, que pretende ante todo eliminar los-
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sentimientos de culpa en las prácticas sexuales de los niños, 

considerando siempre, el plélcor como eje central de la vida­

humana, en donde la '.J.cti vilfacl sexual en sus diferentes far-­

mas, no pretendería m:ís uue un::i. aci;i vid ad netamente placent!:, 

ra. Bajo estEc• enfoque el dj.lerrJ::. vrincipal estriba en encon­

trar las formas o mecn,nü;mos bF . .jo los cuales la sexuD.lidad -

humo.na, no rebasen los límit;es soci¿~lme.'1te establecidos. 

Como mediador:1 de e~3~:.uJ Uo~J úJtin'l.:J tenrler~ci.;1_s, surp;e una 

tercera corriente nno se esfuon:a >Jn planto·.'1' que la idea 

principal do una educ:,ci6n sexual, sirva al niño para tomar­

deci.siones responsables y· un conocimiento do cci.usa ante las­

posib.Les vías J.o conducta qun l.n vida sexual le ofrecerá, -­

partiendo de la idea ele aue el alumno tiene el derecho a ser 

informado tanto biol6gic:!.mottto como social.ml':tüt", acerca de -

las implic:.i.cionos de su ~3exi.uü i<1:1ll, 

La duda os : ¿ante qu:i.erte'.; o ante; rJUÓ, el al.umno debe asumir 

respons;::bilicl:.'.d?, ¿ y sí rc:llmt:nte l:i. 1.nforrn; 1ci6n sexual de­

este tipo aL3Cf';',lr:'. uri::i. :ic i; i. tncl rc'.in0ns:1hle del alumno?. La ·-­

respuesta a estas interrov1rrtos es manifestada por los simp! 

tizantes de esta corriente, toinando como punto de referencia 

"el respeto mutuo" en las relaciones sexuales. Es decir, se 

afirma que si toda persona tiene derecho a su propia satis-­

facci6n sexual, ésta no debe lO{';l'<'-;."se de ning1.tna m::i.nera a -­

costa de engéc?í.'.lr o e;qllotar a otro. 

Este enfoque nu.c Ldo b:t.jo la concepci6n democratica de nues-­

tra socied~d moderna, concibe a la educ~ci6n como el medio 

a través del cunl el ni:'ío pueda perrn::i.r req10n:3ablemerite en 

sus actos tomando en cuenta el interés de las otras personas 

para no afectarlas. 
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Esta tendencia descuida los s0ntimientos de aversión o re­

chazo que el maestro pueda tener respecto a la información 

oue se pretenda exponer a los alunnos; sentimientos que en 

el ¡iroceso de enselíf•nza-aprenchzaje tienen participación -

directa y concornitfLnte con el E;n;ieto mü;mo del fqirendizaje, 

Dentro de cst~: tc,ruiencia, hay oui i=.ncs v;-.r1 m:'ts :olJ.;'t pctr.<:: e~ 

poner un;:, educ<1ci6n se:,:u:ü ":'cJJ'l u'.ls r1c:n", 011e dc:ber1í permi 

tir la posi'óilidr~d ~el c;;E;e;;,~qte ele intent~tr ócf,~>ertar en -

sus Ftlumnos la capacidad de ilfü'!' a la t,ente en torno al gf!_ 

zo que esta capacidad implica; bajo los mismos criterios a 

p~~rbr r1e los cu:,cles, el rnacst;ro incita o invita al amor -

por rnedio de 1'1 liter~:tur:\ o Ja ciencia. 

Lo. conce¡1cj,(in d(: ;crn:cr f;;i~'[(C cntc,nce~; como r~c0 ccsiciad educa­

tiva, pnes sobrcpas~' :J ;, 1>c'ir:1crn crg1s:idc:rncir5n profil:'!ctica 

de la cducuci6n sc,xu<Ll. As:í rni:,:mo, l;njo CEJte enfoque se -

plantG~é exprcé~a:;;ente la ncceclidad de (1cstcrrnr lrr ignoran_ 

cia biol6gica, zrn:it6mic:1, !1Sicol 6gica y social de la sexua 

lidad, pues el nifio debe aprender, primero que el acto se­

xual no es inevitablemente violento, y en seG'undo lugar,-­

que éste constituye un:c de las tP_ntas posibilidades de la­

capacidnd de amor del ser humano. 

Sin embargo, podemos afirmar c1ue estos conocimientos no a­

seguran de nin[{Una manera tales rcsc:ütados. Este último -

enfoque, basado en el derecho a la informaci6n, es en esen 

cia el fundamento nor!!l'.:'.tivo en el ciue encontramos los pre­

supuestos de la educaci6n sexual, r¡ue rigen los textos ana 

lizados. 



2-

Hasta aauí hemos expuesto una serie de consideraciones te~ 

ricas acerca del deber ser de la educación sexual en la es 

cuela. Todns el12s p:'1rten del convencimiento de que se 

puede dar nnn erhw:-:oc i ón sexual en las aulas. 

Sin embar~o, vcimos una posición cuestionadora sobre esta­

afirmación implícita: si pc:rtirnos en pri.mer lut;:ar, de c;ue­

una educnción roexua1 compl rd;:'. i !'mlj caría necesari<:.mente el 

manejo de infor~~ci6n acerca de lns conductas psicológicas 

y soci:,les nue intcf'.''~rn l~\ r'e):1.1:-t1 io:.i.d lmrnan:i, en donde ne­

cesnrimnt•!lte c1e\Jcmo:; ren1it:i.1'nos nl m:·.nejo Je c2.tegorías,t.§: 

les como pl~ccr, ~esco, cace, erotismo, libido, cte. 

nas ticne11 su orir;en en cxpcr:i r.nci as incli vidwües propias-

a cada persona, por lo aue tales conductas no tienen de 

ninguna manera la rnismr: razón de ser, y por lo t<.mto la s~ 

xualidad humana no es una situación general ni generaliza­

ble a todos los hombres ni a todos los tiempos. 

Y si por dltimo consideramos aue la tendencia de ln escue­

la moderna es la homogenización de conductas, valoraciones, 

actitudes, respuestas, concepciones, etc., reforzando el -

sistema social, bajo en el curl, tHnto la escuela como la­

familia, representan dos instituciones b~sicas de forma--­

ci6n e informilci6n parrt la vida social. 

Si consideramos estos tres elementos, podemos afirmar que­

una educaci6n sexual completa dentro de las aulas, no solo 

sería difícil de brindar, sino imposible de aspirar, ya que 

ésta sería por una parte, profundamente desestabilizadora. 
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Veamos. 

Lo que canwteriza esencialmente a la s.exualidad es su in 

dependencia de la realidad, independencia ligada a las for 

mas de satisfncci6n propias de cndr. sujeto. Esto es, que­

la se}:t,nJ.ic:;1d roe r~;ati;~f:;ce fr111t::fs~:1:jt:Lc«mente con la aluci-

naci6n del objc;to, h: :i luc:;i6n ~·at:i ~,-:ace el cleseo, y ln puJ:. 

si6n sexual Jo h:,r:i en 1'1 medid:., en r:u12 Lis concl:Lciones --

creadas por el f:i.n~a:5r;1a :.:e lo !JC:1·rnit:-in. 

El mundo de los deseos eo1rnt:ituye una rer.lidad psíouica. -

En"El Porvenir oe una Ilusi6n11
1 Frcud, ~-;eífal2. la necesidad 

de oue cJ. niilo cono~'.C:1 rm rc::c1:ir1:1d I'síouic:-i, 1". rcriJ idnd -

del deseo, así como conoce la rcnJidad social y material -

exterior. 

En este 1::cntido 1 l~i pos:Lli:Uid:cd del ecluc:mdo de «cccder a­

dicha realidad, parte sobre todo, del reconocimiento que -

de ella haga el educador. Sin embargo, la amnesia infan-­

til del educador, la 

infantil, no solo le 

reprc:>i6n ele su 

impide reconocer 

propin o;exualialidad 

en 1 os niños las ma-

nifestaciones oue le fueron propü~s en nlguna etapa de su­

vid2.; sino adem~s, le impulsa refren:"-r dichas manifesta--­

ciones de los deseos de los nihos en la medida de su pro-­

pia represi6n. 

Freud, insiste en una educaci6n para ambas realidades, la­

social y la psíquica, y advertirá que el m~todo educativo­

actual no parece a.segurar dicha educaci6n en la medida en­

que descuida y niega prccis~mente los deseos que constitu­

yen la realidad de la sexualidad humana, y consecuentemen­

te, no logra que los nifios nlcancen la preparaci6n que les 
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Permita afrontar tal realidad. Es decir, la realidad psí­

quica se ve negada por la propia represión del educador y 

por la negación que la educación en general le brinda. 

La educación como profil<c'.:xis, 3'.:giln Freud, debe prevenir -

las dos salifias, la ne~rosis y ln perversión. 

Debemos aclarar r¡ue la pervc·rrüón no debe c;11te;1111erse nunca 

como una enfer:1edad en sí misma, min cuando la pulsión que 

la constituye tenga descargas indiscriminadas, ya que por­

otra parte tiene tambi~n rasgos que caracterizan la conser 

vaci6n del individuo, el autoerotismo, por ejemplo. La 

perver¡Jión afrontaría sufrimientos solo en la medida en 

que exista nn confJ ).cto 1i~;íquico, es decir, si la pr;rver-­

sión se asocia con r;i~'eos nrmr6t:i.cos. Ahora 1üen, si la -

educación conternpor~noa loera evitar el desarrollo de los~ 

rasgos perversos del sujeto, no se debe a los m~todos edu­

cativos ni a la educaci6n propiamente dicha, sino al mismo 

carácter de la perversión que por su euencia resulta incom 

patible con la sociedad. La posibilidad educativa respec­

to a la perversión, parece presentar dos opciones: por una 

parte no obstruir el proceso de desarrollo de las potenci~ 

lidades y posibi1idades propias del sujeto; y por otra in­

tentar evitar las fijaciones perversas que puedan ser sus­

ceptibles de bloquear la actividad personal. Antes bien,­

deberá orientar hacia fines culturales la sublimación de -

la energía pulsional parcial que no participa en la activi 

dad genital. 

El educador debe conocer, comprender y manejar la regla de 

abstenci6n que implica no desear por o en lugar del alumno; 
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lo que en reconocimiento de la exitencia de una sexualidad 

infantil, a que evidentemente surgen como opositoras, las­

barreras encargadas de mantener la represi6n propia del e­

ducador. 

El orÍgE:n de la represión en el ::i.nla, no se inscribe en el 

ámbito de la pr~1ibición impuesta al actuar, sino al decir. 

La dificultad en el decir de ln.s cosas E:enera 18 imposi bil! 

dad consciente de pensar esas cosas, sin embargo, tal "des­

conocimiento" de dichas cosas no limita la actitud prohibi­

tiva del educador sobre las mrrnifestaciones de la se:xuali-­

dacl infantil. iü grado de coerción educativa es proporcio­

nal al erado de jntem3idad en (H.le el educador vivencie su-­

propia represión. 

La prohibición de la palabra, esto ea la ocultación de la -

verdad, la mentira por omisión, puede entenderse como w10-­

de los más e;rR.ndes probJ.emas educativos, cuyas consecuen--­

cias pueden observarse en la formación de rasgos neuróticos 

que retomará la verdad reprimida; y además limita el ejer-­

cicio mínimo de la actividad intelectual. 

El quehacer educativo en la escuela contemporánea, se en--­

cuentra primordiR.lmente en exigir la condescendencia del ni 
ño a vivenciar ciertas situaciones displacenteras basadas -

en la renuncia de satisfacción inmediata de las pulsiones,­

~stas mismas puJ.siones fortalecerán posteriormente la repr~ 

sión de las pulsiones sexuales, que no necesariamente se o­

riginan en la prohibición educativa. La función educativa­

es fundamentalmente apoyar el desarrollo del Yo, cuyo prin-
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lo que en reconocimiento de la existencia de una sexualidad 

infantil, a que evidentemente surgen como opositoras, las -

barreras encargadas de mantener la represi6n propia del edu 

cador. 

El orígen de la represión en el aula, no se inscribe en el­

ámbito de la prohibici6n impuesta al actuar, sino al decir. 

La dificultad en eJ. decir ele las cosas t;encra la imposibili 

dad consciente de pensar esas cosas, sin embargo, tal "des­

conocimiento" de dichas cosas no limita la actitud prohibi­

tiva del educador sobre J.as manifestaciones de J.a sexuaJ.i-­

dad infantil. EJ. grado de coerción educativa es proporcio­

nal al grado de i11tum;idad en que el educaaor vivencie su-­

propia represión. 

La prohibición de la pnlabr&, er:;to es la ocultación de la -

verdad, la mentira por omisión, puede entenderse como uno-­

de los más grandes problemas educativos, cuyas consecuencias 

pueden observarse en la formación de rasgos neuróticos que­

retomará la verdad reprimida; y además limita el ejercicio~ 

mínimo de la actividad intelectual. 

El quehacer educativo en la escuela contempo:fanea, se en--­

cuentra primordinlmente en exigir la condescendencia del n_i 

ño a vivenciar ciertas situaciones displacenteras basadas -

en la renuncia de satisfacción inmediata de las pulsiones,­

éstas mismas puJ.siones fortalecerán posteriormente la repr~ 

si6n de las pulsiones sexualeB que no neceBariamente se ori 

ginan en la prohibición educativa. La funci6n educativa es 

fundamentalmente apoyar el desarrollo del Yo, cuyo princi-­

pio esencial es el de la autoconservación, somti~ndose al -

principio de la realidad, ya que las pulsiones yoicas depe~ 

den, para su satisfacci6n de objetos exteriores al sujeto.-
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c1p10 esencial es el de la autoconservaci6n, sometiéndose -

al principio de la realidad, ya que las pulsiones yoicas d~ 

penden, para su satisfacci6n de objetos exteriores al suje­

to. 

Contrariamente, a las pulsiones sexu'l.les que pueden prescig 

dir de todo objeto exterior y alcanz.ar su satisfacción de -

manera autoerótica, de ahí su pE:rmartencia en la dorninación­

del principio del plrlcer. J,a educación entonces prohibe el 

desarrollo de los procesos primarios que se inscriben en el 

ámbito del principio del placer (pu1siones sex1rnles), y for 

talecen el priHciJJiO de realid:ul (irnl:;ioncs yoi.co.s), 

Bajo estas caracter:ístic;rn de ln din<'lmica educa ti va nos en­

contramos en la di:\yunti va de poder o no brindar una educa­

ción sexual en la e~Jcuela, ya oue corno hemos vi~3to, sus im­

plicaciones psíquicas lic;adas a lo biológico fiOn inmensas,-

así como variR.das s11s f~ntasíns y sj.gnificados. ~n donde --

uno de los problemas fundamentales sería el reconocimiento­

que el educador pueda hacer sobre sus propias manifestacio­

nes sexuales infantiles, y con ello, lograr la posibilidad­

de una actitud menos represiva para con las manifestaciones 

personales de cada alumnJ. 

Pcr otra parte debemos consic1erar, que una educación sexual­

implicaría en primer lugar el reconocimiento de que cada s~ 

jeto tiene una historia diferente de otros y por consecuen­

cia, una estructura psíquica propia de él. En este reconoci 

miento, la educaci6n sexual debe consic1erar la imposibili-­

dad real de satisf['icer las necesic1ades, deseos y demandas -

de cada uno de los sujetos con un contenido, por muy amplio 

que éste sea. 
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Ahora bien, la imposibilidad de brindar una educaci6n sexual 

en los términos en que hemos mencionado nd implica necesa--­

riamente, la imposibilidad de plantear una espectativa de -­

instrucci6n sexmü que rebase cuali ta ti va y cuanti ta ti vamen­

te los límites informativos, que los libros de texto analiz~ 

dos mantienen¡ así como esta infoiw~ci6n debe considerar al­

gunos objetivos de enseñanza diferentes a los aue actur-ümen­

te pretende responder la escuela pública. Dichos objetivos­

serán expuestm en el apartado de conclusiones generales. 
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e o N e 1 u s I o N E s G E N E R A 1 E S 

Como hemos visto, la posibilidad de impartir una educaci6n -

sexual rebasa los límites c1el interéG y necesidades biol6gi­

cas y socialeG, que se plasman en textos cargados de buena -

voluntad, pero lejos rle las implic"lci.oncs psíquicas intrín-­

secas a la scn.'11al ill~td, que son L1s que finalmente definen 

características propias de ln rir~ctica c;exunl individual, 

interactuando en el discurso de la GCXLFÜ idétd de nuestra 

cultura. 

Dado el orden oue hemos seguido en la exposici6n de este --­

trabajo, procec1crernos ahora n exponer consideraciones neta-­

mente propor3itivas en el flrnliito de la irn>trucci6n sexual, 

pues como anotamos antrrionmmte, hablar ele una eclucaci6n 

sexual que comprenda los aspectos anteriormente mencionados, 

sería ut6pico de realizar. 

En este sentido las propuestas tienen un carácter auténtica­

mente didáctico, encfl.minadas hacia mejores formas de instruc 

ci6n sexual: 

En primer luc;ar, propugnamos por el manejo de una informa--­

ci6n totalmente diferente de la que se expone en los textos, 

con otro enfoque, con otra secuencia. Informaci6n en donde­

el tema de la reproducci6n deje de ser preponderante y ceda­

su lugar a una visi6n anat6mica y fisiol6gica completa que-­

incluya aspectos sociales, culturales y psicol6gicos ( si no 

de manera profunda, sí mencionándose) acerca de las diferen­

tes posibilidades que tiene el sujeto en su práctica sexual­

cotidiana. 

Es importante que se evite el uso de la analogía entre lar~ 
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producción vegetal, animal y humana, ya que esto lleva im-­

plíci to una concepci6n lineal y mecánica de la vida que en­

globa a todos los seres vivos: nacemos, crecemos, nos repr~ 

ducimos y morirnos, "al icual que los animales y vegetales" • 

. La sexualidad humana 1mj o un<l. percpecti va no debe ser abor 

t1ada bajo pRrñ.rnetros comp;i.rati vos, ya r.~ue hr1b1cff de sexualJ:.. 

dad nos rerni te única y excluci vamen Le al eénero humano, ya.­

que en las otras espf:cies viv2-s, sería ~drnplemente conserv~ 

ci6n de la especie. Es decir, rnientr<'ls en los anirnciles y -

vegetales el fenómeno de la reproducci6n Ge efectú.a como ne 

cesidad de conservación de la especie del ciclo natural, en 

los seres vivos tiene iinplicaciones psíquicns, más que con­

servaci6n de la especie; el ego individual expresa el deseo 

de mantener su im:Ígcn y fi¡_'.l<ra a través de un nuevo ser. 

Por otra parte pensamos que podría ser mejor establecer una 

continuidad desde el segundo hasta el sexto año, procurando 

que el nivel de complejidad c.umente o-adualmente conforme -

el o-ado escolar. 

Estas propuestas tienen un carácter didáctico, y se preten­

de que se consideren m~s ~ue como simples ideas, de las tan 

tas que pueden ofrecernos las inumerables vertientes que exi.§_ 

ten para abordar el estudio de este complejo terna. Corno prJ:.. 

meras aproximaciones tienen el objetivo de plantear una int~ 

rrogante que quede ahí en la dimensión de la duda, en donde­

solo el tiempo y la cultura tendrán la posibilidad de respo~ 

der. 

Podría parecer paradójico oue este trabajo concluyera en el-
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espacio de la interrogaci6n, cuando quiz~ se pudo haber -­

partido de él. Sin embargo, el camino de la pedagogía y -

de la educaci6n sexual están en su inicio, por lo tanto -·­

debemos considerar este-, cuestionamiento no como el término 

de este trabajo, sino como la ape:ctura de un estudio cien­

tífico, en donde nuestro análisis es el preámbulo de futu­

ras construcciones teóricas más elaboradas. 
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